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Si abandonas la oscura profundidad, 
la ciega oscuridad, 

la cueva 
en que vas devanando la madeja 

del tiempo que te ha sido concedido, 
y sales a la luz de la montaña,  

oirás el silente silbido de la brisa que pasa. 
Y allí está el Infinito. 

No, no quieras dejarte llevar impresionado  
por la fuerza del viento 

ni por el trepidante seísmo que destruye las 
casas y los bosques. 

Tampoco dejes que te envuelva 
la potencia del fuego. 

Deja pasar serenamente  
sus poderes, sus fuerzas destructoras  

y espera la sencilla  
suavidad de la brisa  

en el silencio de la tarde. 
Y no mires al fondo de la cueva. 

Ya no. Ya no mires jamás. Estaba oscuro,  
la luz está, radiante, ante tus ojos. 

La luz te espera. 
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«De Vacaciones» 
 

Aunque de vacaciones podemos estar en cualquier tiempo, 
sin lugar a dudas, a lo largo de la historia y por nuestras cos-
tumbres son estos meses precisamente los que de manera 
inequívoca asociamos con ese descanso necesario y bien me-
recido de todos. Los niños y jóvenes de sus estudios, los ma-
yores de sus trabajos, los abuelos de esas obligaciones que a 
lo largo de todo el año asumen por los padres. Estos meses 
marcan el fin de una etapa y el comienzo de otra; planifica-
mos qué haremos, a dónde iremos; hacemos planes  y pro-
yectos para ese tiempo que comenzará. Estos meses de cier-
ta forma nos transforman.  

La cercanía con la naturaleza que es precioso regalo de Dios 
en nuestra tierra, la playa, el campo o la montaña y sus ríos; 
nos invita casi sin proponérnoslo a abrirnos a la presencia del 
Señor, a la contemplación de su obra maravillosa en la creación que desborda su 
Amor infinito. Nos da oportunidad de compartir ese gozo con los que más amamos y 
cercanos tenemos. 

A veces preocupados sólo o más por lo que nos agobia en el andar cotidiano podemos 
pensar que las vacaciones son también vacaciones de Dios. Y es todo lo contrario. Es-
te tiempo debe ayudarnos a redescubrir y cultivar la dimensión interior de nuestra 
existencia. Ayudarnos a encontrar y escuchar en lo más íntimo de nuestro ser, en el 
silencio (de las rutinas y trabajos diarios) la voz de Dios, única capaz de hacernos ple-
na y verdaderamente libres. Y para ello debemos darle espacio, lugar para que el Se-
ñor entre, ya sea por la angosta rendija o la ancha puerta, pero que penetre en nues-
tro ser. Él siempre está ahí esperando. 

Si tenemos la oportunidad de gozar de unas vacaciones recordemos dar gracias por el 
don de la Creación en la que resplandece la belleza del Creador, por el don de la liber-
tad pascual que nos hace solidarios con todos nuestros hermanos en Cristo el Señor, 
por el don de la fiesta con la que el Espíritu nos introduce en la patria definitiva, an-
helo y meta de todo cristiano. 

Al abrir ese espacio a su presencia, al abrir los oídos a su voz, seremos más capaces 
de seguirle y responderle, capaces de generar a nuestro alrededor genuinas relacio-
nes de amor, respeto, solidaridad y compromiso con la familia, la comunidad cristiana, 
nuestro barrio, el trabajo... Seremos una puerta abierta para que Dios, que es paz y 
Amor pleno, llegue a todos. 
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Esa fuerza interior que nos mueve e impulsa 
a realizar nuestros sueños, ideales y proyec-
tos, en acciones  concretas que llenan nues-
tra vida de sentido y satisfacción. 
 
Todas las personas tienen espiritualidad y 
así podemos hablar del espíritu deportivo, de 
trabajo, de estudio, de colaboración, etc. 
 
La espiritualidad religiosa es fruto de la in-
fluencia que tiene en una persona la doctri-
na y vida del fundador de una religión o un 
determinado grupo religioso como por ejem-
plo: 
Cristiana de Cristo, budista de Buda, musul-
mana de Mahoma, etc. 
 
La espiritualidad cristiana se puede definir 
de manera tradicional, como “La Imitación 
de Cristo” (título del libro de Fray Tomás 
de Kempis que tanto influyó desde la edad 
media hasta el Concilio Vaticano II): Pensar, 
hablar, sentir y Actuar como Cristo en nues-
tra vida o también aplicando el método clási-
co de La Acción Católica: Ver, Juzgar y Ac-
tuar como Cristo, que ha motivado a muchas 
generaciones de militantes cristianos y hoy 
preferimos expresar como  cristianos com-
prometidos. 
 
Después del Concilio Vaticano II (1963 a 
1965) los diversos autores y sus publicacio-
nes destacaban la espiritualidad cristiana co-
mo “El Seguimiento de Cristo” y pienso 
en un libro con ese título del Padre Segundo 

Encuentro...Encuentro...  

Por: P. Nelson Santana s.j.   

Galilea. Hoy somos invitados a seguir a Cris-
to quien es nuestro camino, verdad y vida 
desde la amistad intima y personalizada don-
de nos implicamos con todas nuestras capa-
cidades fisiológicas, sicológicas, sensoriales, 
racionales y afectivas en todas las dimensio-
nes de nuestra vida o sea familia, vecino, 
comunidad, estudio, trabajo, acción social y 
política sin descuidar la intimidad en la ora-
ción. 
 
Ya el Concilio Vaticano II en el número 43 
de La Constitución Gaudium et Spes se que-
jaba textualmente: 
 
“El divorcio entre la fe y la vida diaria de mu-
chos debe ser considerado como uno de los 
graves errores de nuestra época.” * 
  
Por lo anterior nos sorprende la actualidad 
de la vida y escritos del Padre Varela. 
    
“Toda la vida del Padre Varela estuvo inspi-
rada en una profunda espiritualidad cris-
tiana.  
Esta es su motivación más fuerte, la fuente 
de sus virtudes, la raíz de su compromiso 
con la Iglesia y con Cuba: buscar la gloria 
de Dios en todo.”  
 
(Juan Pablo II,  de su mensaje en La Univer-
sidad de La Habana el  23 de enero de 
1998). 
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Si miramos la “ecuación” que encabeza estas líne-
as desde un estricto punto de vista matemático 
enseguida diríamos que el signo está errado, que 
eso es una «inecuación». Pero en la vida no todo 
es matemáticas, y el mismo Einstein decía: «En la 
medida en que las leyes de la matemática se re-
fieren a la realidad no son ciertas, y en la medida 
en que son ciertas no se refieren a la realidad»; 
sentencia que tal vez no agrade mucho a algunos 
matemáticos, pero que sin lugar a 
dudas es verdadera. También en 
el caso de nuestra ecuación, de-
pende de los factores que sume-
mos el tener uno u otro resulta-
do. En el habla cotidiana es fre-
cuente llamar al cónyuge cara 
mitad o media naranja, ex-
presiones vulgares que nos 
plasman —con la chispa de 
la insondable sabiduría po-
pular— que la unión mari-
tal de dos personas da por 
resultado una sola cuando 
se trata de hombre y mu-
jer. 
 

Esto estaba pensando anoche cuando un apagón 
interrumpió mis labores y decidí refrescar con un 
libro. Cogí uno al azar y resultó ser el de los Diá-
logos de Platón, lo abrí por el Banquete, y el mito 
del andrógino me hizo reflexionar sobre esta 
cuestión hoy en boga de los «matrimonios» 
homosexuales. 
 

Ahora explico el mito: En otro tiempo, cuenta el 
filósofo de Atenas que relataba Aristófanes (uno 
de los asistentes al banquete), existía una clase 
particular de ser humano que reunía en sí a los 
dos sexos: el femenino y el masculino, así como 
también un ser compuesto por dos cuerpos de 
hombre y otro ser formado por dos cuerpos de 

mujer. Los seres humanos así llamados andrógi-
nos tenían formas redondeadas, la espalda y los 
costados colocados en círculo. Contaban con cua-
tro brazos, cuatro piernas, dos rostros y una sola 
cabeza. Tales cuerpos resultaban muy vigorosos y 
concibieron la idea de combatir a los dioses. 
Zeus, entonces, planeó un medio para debilitar a 
estos seres: dividirlos en dos. A partir de ese mo-
mento los humanos tuvieron que caminar sólo 

con dos piernas. Hecha esta división, cada mi-
tad hace esfuerzos para en-
contrar a su otra mitad. Des-
de entonces el amor consiste 
en estar a la búsqueda de la 
otra parte, encontrar «la me-
dia naranja» que forme la 
unidad perdida, y nosotros, 
hasta hoy, conservamos esa 

expresión. 
 

Para historiar, diré que 
hace unos meses, cuando 
en Ginebra se reunió la Co-
misión de Derechos Huma-
nos de las Naciones Unidas, 

había un plato fuerte de la 
agenda sobre la intención de declarar la orienta-
ción sexual como un derecho humano. Porque 
hemos llegado al punto de querer “ampliar” la 
Declaración de los Derechos Humanos, como si se 
pudiera con ello cambiar el concepto de naturale-
za humana. Y me pregunto: ¿Es que lesbianas y 
homosexuales son por ventura otra categoría de 
persona? Porque ésta ya tiene su dignidad reco-
nocida y preservada en la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos redactada en 1948, 
aunque nunca como hoy sea la dignidad humana 
tan agredida en tantos frentes y lugares. 
 

Afortunadamente, el proyecto brasileño debatido 
en la Comisión de Derechos Humanos de la ONU 

Pensamiento SocialPensamiento Social  

Por: María C. Campistrous  

El Creador en el principio, los hizo hombre y mujer y dijo: 
 El hombre dejará a su padre y a su madre, 

 y se unirá con su mujer, y serán los dos uno solo. 
Mateo 19, 4-5. 

11  ++  11  ==  11  

 

Cosas veredes Mio Cid 
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de considerar la homosexualidad como un dere-
cho humano no prosperó. Rechazo éste comparti-
do por 3500 representantes de 300 asociaciones 
de 50 países congregados en el III Encuentro 
Mundial de Familias celebrado en México. «Esta 
iniciativa contradice la naturaleza y dignidad 
humana y las instituciones básicas de la sociedad: 
familia y matrimonio», concluye el documento de 
conclusiones del III Congreso Mundial de Fami-
lias. 
 

Claro está que se debe respeto a las personas 
homosexuales; pero no precisamente por su con-
dición homosexual sino por ser personas, con una 
dignidad propia por el sólo hecho de serlo. El que 
sean “minoría” no les otorga derechos extras; tie-
nen que pedir y exigir, eso sí, que se respeten los 
derechos comunes que poseen como cualquier 
ciudadano, que no los marginen ni los vejen.  
 

Hay grupos que buscan con gran interés el que se 
legalice, como si fuese equivalente al matrimonio, 
la unión de personas del mismo sexo. En diversos 
lugares las autoridades han reconocido cierto va-
lor a las “uniones de hecho” entre personas 
homosexuales o lesbianas. En otros se está bus-
cando que sea posible, en el registro civil, dejar 
de lado cualquier consideración sobre el sexo de 
los contrayentes a la hora de registrar un matri-
monio. Y ya en algunos se reconoce, de modo 
explícito, que no hay diferencia entre la unión de 
personas de distinto sexo y la unión de personas 
de igual sexo y se legalizan los «matrimonios» 
homosexuales. 
 

Considero que es justo que a una pareja convi-
viente, con años de estabilidad, se le considere 
por ejemplo el derecho a la herencia, siempre y 
cuando esto no prive a quienes pueden tener de-
recho por consanguinidad de lo que pudiesen ne-
cesitar, porque lo normal es que toda persona, 
amparada por la ley, pueda escoger a quien lega 
lo que posee en el momento que desee, y tal vez 
también algún amparo económico en casos con-
cretos; pero de esto a legalizar la unión y elevarla 
a la categoría de matrimonio hay un gran trecho. 
Aparte de que, si nos atenemos al significado pre-
ciso de la palabra, que deriva de máter, madre, es 
algo así como decir que es posible la cuadratura 
del círculo, por usar otra vez un símil matemático. 
 

Si pensáramos sólo un poco acerca de las conse-
cuencias que pueden derivarse de la equiparación 
de las parejas homo y heterosexuales, nos daría-
mos cuenta fácilmente que esto es mucho más que 
un simple detalle legal y que puede llevar a un re-
sultado bastante diferente del que se buscaba. Sig-
nifica eliminar la diferencia sexual como dato crucial 
del matrimonio. Implicaría educar en las escuelas 
en la elección de tendencia sexual como quien edu-
ca en la elección de un idioma o una especialidad. 
Significa facilitar a tantos y tantos adolescentes na-
turalmente indecisos, como es propio de un adoles-
cente, a experimentar sexualmente con ese amigo 
o esa amiga que les atrae. Sólo que ese experimen-
to es muchas veces un camino sin retorno y el co-
mienzo de un drama humano. Implica, en último 
extremo, que muchos niños crezcan sin poder decir 
“papá” o “mamá”. Y hay movimientos que luchan 
por esta “igualdad”. 
 

Para ejemplificar, me limitaré a citar una noticia pu-
blicada no hace mucho en un diario español: Una 
jueza de Navarra ha autorizado la adopción de dos 
niñas gemelas por la compañera sentimental de su 
madre biológica. Las dos mujeres, lesbianas, viven 
juntas, y querían tener hijos comunes. Una de ellas 
se somete a inseminación artificial con semen de 
donante, de la que nacen dos niñas gemelas. La 
compañera de la madre biológica solicita la adop-
ción, que le es concedida. El resultado es que las 
niñas jurídicamente tienen dos madres, y ningún 
padre… 
  

Existen, desde luego, muchas formas de relaciones 
y de afectos entre los seres humanos (del mismo o 
de distinto sexo), pero para que esas formas lle-
guen a ser “matrimonio” se requiere la complemen-
tariedad fisiológica propia de las parejas hetero-
sexuales. Esa complementariedad permite a quie-
nes se unen en matrimonio la apertura a la vida y a 
los hijos que puedan nacer de su amor.  
 

Por lo tanto, en el caso de la unión de dos varones, 
la palabra matrimonio = el oficio de la madre, no 
tiene sentido. Igualmente carece de sentido llamar 
matrimonio a la unión de dos mujeres, porque no 
hay madre sin padre; es decir, para que una mujer 
quede constituida en madre, es necesaria la inter-
vención de un varón, función fisiológica imposible 
de realizar por ley natural entre dos mujeres; por lo 
que tampoco se puede aplicar a esta unión el nom-
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bre de matrimonio. Habría que buscar otro nom-
bre para definir la unión físico-sexual-sentimental 
entre dos hombres o entre dos mujeres, porque 
la palabra matrimonio, según la acepción de su 
etimología, no les vale, pues va a contrario sen-
su.  
 

Dicen que los griegos y los romanos practicaban 
la homosexualidad con cierto desparpajo, pero si 
era así nunca se les ocurrió pensar que esas rela-
ciones sexuales podían equipararse, ni siquiera 
llamarse “matrimonio”. Algunos se refieren a Gre-
cia y sus grandes filósofos cuando dicen que las 
grandes obras de la civilización occidental se de-
ben a genios homosexuales, pasando por alto el 
hecho de que Platón, por citar uno, dejó clara su 
posición heterosexual. Y, vale recordarlo, lo mejor 
de la civilización occidental viene de la herencia 
de la fe que ha surgido de la tradición cristiana, 
que enseña todos somos creados iguales, a ima-
gen del Creador, y como hijos de Dios, tenemos 
derechos inalienables.  
 

No es Cuba un país en el que se hable de esta 
nueva especie de matrimonio, ni se legalizan esas 
uniones de hecho, pero sí que nuestra mentalidad 
ha ido cambiando al respecto, “flexibilizándose” al 
valorar los roles y aceptar comportamientos, tan-
to en lo referente al turismo como a la vida diaria, 
y esto es algo que hemos de tener en cuenta, 
porque estamos empezando a ver como normal lo 
que no debe ser y, como dicen, el hábito se hace 
ley… aunque sólo sea en nuestra forma de pen-
sar. 
 

Por ello nos toca a los cristianos, ante esta nueva 
situación cultural, dar una imagen clara de la be-
lleza de la unión esponsal, y también de la viven-
cia de la castidad como una opción posible de vida 
plena. Cada matrimonio (entendido según su defi-
nición auténtica: la unión indisoluble y exclusiva 
entre un hombre y una mujer, que es precisamen-
te como reza en el Código cubano) está llamado a 
ofrecer al mundo el testimonio de un amor que se 
da sin límites, para siempre, en los momentos de 
alegría y en los de prueba, con esa generosidad 
que permite el nacimiento de cada nuevo hijo. 
Los célibes, por su parte, pueden mostrar la pleni-
tud de una vida que no es solitaria, y en la que se 
da de igual forma la entrega y la sana alegría de 
vivir. 

La comunidad cristiana, aunque no puede aceptar 
los “matrimonios” entre personas del mismo sexo, 
tiene que respetar a quienes, por diversos motivos, 
se encuentran en una condición de homosexualidad 
que les impide vivir la vocación al matrimonio o 
mantener el celibato. Esta situación no obstaculiza 
a los homosexuales el poder realizarse en otras for-
mas de amistad y de afecto que son posibles entre 
los seres humanos, amistad que podemos compar-
tir fraternalmente.  
 

El respeto y acogida hacia quienes practican la 
homosexualidad es un deber de la caridad cristiana 
que nos invita a vivir según un proyecto de amor 
que respeta a todos. Proyecto de Amor de un Dios 
que también nos pide evitar desviaciones y usos de 
la sexualidad que no corresponden al respeto que 
merece nuestro cuerpo, ni a la belleza del matrimo-
nio que se origina a partir del amor indisoluble y 
generoso entre un hombre y una mujer. 
 

Para terminar, voy a comentarles algo que leí hace 
poco, pero antes otra preguntica matemática: ¿Se 
acuerdan de haber estudiado Probabilidades? A 
partir de dos o más variables, se sacaba el número 
de combinaciones posibles entre ambas. Las noti-
cias recientes parecen el resultado de un juego de 
combinaciones con dos variables: sexo y vida. Y así 
tenemos sexo sin vida (noticias de aborto y píldo-
ra), vida sin sexo (clonación para fabricar bebés 
medicamento), sexo y vida pero sin una relación 
causa efecto entre ellos (homosexuales que tienen 
hijos)... Parece que las posibilidades nos llevan al 
fascinante umbral de lo infinito... Pero hay una no-
ticia que nos viene a dar una bofetada de realismo 
en medio de estas especulaciones matemáticas tan 
seductoras. Las variables de amor y sexo tienen sus 
consecuencias. La iniciativa internacional NO MÁS 
SILENCIO está formada por mujeres que han sufrido 
las secuelas de un aborto provocado. La historia de 
sus infiernos callados es inapelable, a pesar de tan-
ta propaganda, tanto negocio y tanta mentira. Qui-
zás en unos años nos encontremos con iniciativas 
semejantes de personas que nacieron en una pro-
beta, o de personas que superaron una tendencia 
homosexual... Ojalá que para todos sepamos tener 
una respuesta de acogida y de esperanza. La vida y 
el sexo son algo demasiado grande como para ju-
gar a las estadísticas con ellos.  



 

88  

Desde hace algunos años hemos oído en el am-
biente eclesial de nuestra diócesis una palabra 
que de sólo escucharla provoca cierta curiosidad y 
deseos de saber, me refiero a la Mariápolis. Al 
principio no sabíamos de que se trataba, pero con 
el tiempo y sobre todo con las experiencias vivi-
das por los participantes, las Mariápolis han ido 
ganando su lugar entre nosotros.  

Acababa de terminar la de este año y decenas 
de vivencias bellísimas quedaban en la mente, 
pero sobre todo en el corazón de los que por la 
gracia de Dios habían compartido aquellos días en 
El Cobre. Tres jóvenes focalarinas, Franca, Úrsula 
y Claudia, acompañadas por tres focolarinos, José 
Andrés, Silvano y Christofer; habían sido los anfri-
tiones, los compañeros de camino. No fueron días 
de grandes conferencias, tampoco de charlas de 
expertos, sólo la vivencia real y palpable del amor 
compartido con alegría.  

¿Quiénes son estos hermanos que vienen a 
compartir su tiempo y sus vivencias con todos los 
que quieran participar? ¿Cuál es su motivación? 
¿Qué celebran, qué buscan? Éstas y muchas otras 
cosas conocerán junto con estos amigos que IM 
tiene el gusto de presentarles en este encuentro, 
para que nos cuenten un poco de ellos, de cómo 
fue tejiéndose para la vida de la iglesia toda esta 
Obra de María. 

 
ASÍ EMPEZÓ EL MOVIMIENTO 
Quisiéramos que fuera la misma Chiara Lubich, 

Fundadora del Movimiento de los Focolares, quien 
les cuente cómo empezó esta aventura.... Era 
1943, en Trento, una ciudad del norte de Italia. 
La segunda Guerra Mundial hacía estragos: des-
trucción, escombros, muertos... Por varios moti-
vos, entré en contacto con jóvenes de mi edad. 

Los bombardeos se sucedían y con ellos des-
aparecían aquellas cosas o personas que forma-
ban el ideal de nuestros jóvenes corazones. Una 

de nosotras se preparaba para el matrimonio, y el 
novio no volvió del frente. Mi ideal era el estudio, 
pero la guerra me impedía ir a la universidad. 
Otra, estaba encariñada con su casa y... fue des-
truida. Con las circunstancias, Dios nos ofrecía 
una lección muy clara: todo es vanidad de vanida-
des. Todo pasa. 

Simultáneamente, nació en mi corazón una pre-
gunta: ¿existirá un ideal que ninguna bomba pue-
da destruir, al cual darnos totalmente? Sí, existe. 
Es Dios. Decidimos hacer de Dios el ideal de nues-
tra vida. Dios que, en medio de la guerra, fruto 
del odio, se nos manifiesta como lo que es: Amor, 
Padre. 

Pero, ¿cómo poner en práctica tal Ideal? Encon-
tramos la respuesta en la vida de Jesús: Él ha 
amado al Padre haciendo su Voluntad. Compren-
dimos: amar a Dios es hacer su Voluntad. 

Corríamos de prisa a los refugios cada vez que 
sonaba la alarma, y no podíamos llevar nada con 
nosotras, excepto un pequeño libro: el Evangelio. 
Lo abríamos y sus palabras nos parecían novísi-
mas, y nos sentíamos impulsadas a vivirlas. El 
Evangelio nos revelaba un mandamiento que 
Jesús llama “mío” y “nuevo”, por lo tanto, espe-
cial: “Ámense unos a otros como yo los he ama-
do” (Jn 15, 12-13). Nos miramos a los ojos e, im-
pulsadas por una gracia especial, nos declaramos 
recíprocamente: “Yo estoy dispuesta a dar la vida 
por ti”, “yo por ti”, “yo por ti”, todas por cada 
una. Es un pacto fuerte, comprometedor. 

El amor recíproco hace de todos un solo corazón 
y una sola alma, crea la unidad. Así sucedió a 
nuestro alrededor. Pasados algunos meses, cerca 
de 500 personas, hombres y mujeres de todas las 
edades, de todas las clases sociales, querían ya 
compartir nuestro Ideal y, después, a lo largo de 
los años, este nuevo camino ha interesado a mu-
chos en todo el mundo, involucrando a millones 
de personas en 182 naciones. 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
Entrevista Entrevista   
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UNA ESPIRITUALIDAD  
DE COMUNIÓN 
Nuestra espiritualidad es una nueva línea de vi-

da, un nuevo estilo adoptado por millones de per-
sonas que, inspirándose fundamentalmente en los 
principios cristianos -sin descuidar los otros cre-
dos y culturas y subrayando los valores paralelos 
presentes en ellos- se esfuerza en llevar paz y 
unidad a este mundo, tan necesitado de encon-
trarlas. 

Es una nueva espiritualidad, actual y mo-
derna: la espiritualidad de la unidad. Una 
espiritualidad que posee una notable dimensión 
comunitaria. Ahonda sus raíces en algunas frases 
y contenidos del evangelio, que se entrelazan. 
Supone ante todo una profunda consideración de 
Dios por lo que Él es: Amor, Padre. ¿Cómo se 
podría pensar en la paz y en la unidad del mundo 
sin ver a toda la humanidad como una única fami-
lia? Y ¿cómo considerarla así sin la pre-
sencia de un Padre universal? 

Creer en su amor es el imperativo de 
esta nueva espiritualidad, creer que Él 
nos ama inmensamente de forma per-
sonal. La presencia y los cuidados de 
un Padre universal invitan a cada uno 
a “ser hijo”, a amar a su vez a ese Pa-
dre, a realizar día tras día el designio 
particular de amor que el Padre tiene 
para cada uno, haciendo su voluntad. 
Y la primera voluntad de un padre es 
que sus hijos se traten como herma-
nos, se quieran, se 
amen... Que conoz-
can y practiquen lo 
que podemos deno-
minar “el arte de 
amar”. Éste exige 
que seamos los pri-
meros en amar sin 
esperar que los de-
más nos amen. 

Y si este amor lo vive más de uno, se vuelve 
recíproco. Cristo, el Hijo del Padre por excelencia, 
el Hermano de cada hombre, dejó la norma para 
la humanidad: el amor recíproco. Él sabía que 
éste era necesario para que hubiese paz y unidad 
en el mundo, para formar una única familia 
humana. 

 

Puntos de la Espiritualidad 
∗ La chispa que inspiró esta nueva vida fue com-

prender que Dios es amor, es Padre. Dios 
está detrás de todo lo que nos sucede. 

∗ Esa fe en el amor de Dios te lleva a buscar la 
mejor manera de responder con tu amor al su-
yo. Y dice el Evangelio: “No todo el que diga 
Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, 

sino el que haga la 
voluntad de mi Pa-
dre” (Mt 7,21). 
Amar no es invocar 
sentimentalmente 
al Señor, sino cum-
plir lo que él quie-
re. Hacer la vo-
luntad de Dios es 
la gran posibilidad 

de amar a Dios, que no significa 
“resignación” sino lanzarse a la mayor 
aventura divina que puede tocarle al 
hombre. 
∗ Hay una voluntad de Dios que cum-
ple toda la ley: el amor al hermano; 
amar al hermano para amar concreta-
mente a Dios. Pero, además, Jesús 
llama “suyo” un determinado manda-
miento sobre la caridad: el manda-
miento nuevo (Jn 15, 13). Este 
mandamiento produce efectos extra-
ordinarios, pues pone las bases para 
la presencia de Jesús entre los hom-

bres . 
∗ Para el Movimiento, la presencia de Cristo en-

tre los cristianos unidos en su nombre es la 
premisa de toda regla: no se hace nada, ni si-
quiera rezar, si no está Jesús en medio. El 
Espíritu Santo fijó la atención de Chiara Lubich 
sobre el momento culminante de la pasión de 
Jesús, cuando exclama: “Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?”. Un misterio 
abismal, pues ahí asume la separación que ale-
ja a los hombres del Padre y entre ellos. Jesús 
abandonado se manifiesta, entonces, como la 
clave para realizar la unidad de las personas 
con Dios y entre sí.  

∗ Desde el comienzo, la comunión con la Pala-
bra de Dios fue el medio para reevangelizar la 
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propia vida, así como la comunión con el cuer-
po de Cristo en la Eucaristía. Casi todas las 
personas que conocen el Movimiento se acer-
can espontáneamente a ella. De hecho, Jesús 
Eucaristía es vínculo de unidad. Otro punto im-
portante es María. Ella es el modelo en cada 
aspecto de la vida, sobre todo el de generar 
espiritualmente a Cristo en medio de los hom-
bres. Un aspecto fundamental  es la presen-
cia de Jesús 
en la Jerar-
quía; y las pa-
l a b r a s  d e l 
evangelio sub-
rayan esta pre-
senc i a  ( L c 
10,16). El Mo-
vimiento atri-
buye a la uni-
dad con la Je-
rarquía de la Iglesia su gran di-
fusión mundial. 

∗ Y por último, el Espíritu Santo, 
el Dios “desconocido”, pero que 
se reconoce por la típica atmós-
fera que infunde entre aquellos 
que están unidos en nombre de 
Jesús, por sus dones de alegría, 
paz, luz... 

 
ASÍ NACIÓ EL FOCOLAR 
 Volvemos a tomar las palabras de Chiara. Esta-

ba en Loreto, en el Santuario de María, porque se 
hacía allí un congreso de estudiantes católicas. 
Era en 1939. Allí en aquel Santuario, está en me-
dio la casita de Nazaret. 

La primera vez que entré en ella experimenté 
una gran emoción. No tuve tiempo de preguntar-
me si era o no históricamente verdad que aquella 
era la casa que hospedó a la Sagrada Familia. Me 
encontré sola, sumergida en aquel gran misterio, 
y en medio de un llanto casi continuo -cosa insóli-
ta en mí- me puse a meditar sobre todo lo que 
allí podría haber sucedido: el anuncio del ángel a 
María, la vida de los tres: Jesús, María y José. 

Con veneración tocaba aquellas piedras y aque-
llas maderas reconstruyendo en mi fantasía la ca-
sa construida por José. Me parecía oír la voz del 

niño Jesús, lo veía atravesar la habitación, y mira-
ba aquellas paredes privilegiadas en las que había 
resonado la voz y los cantos de María. 

Aún siguiendo el congreso, no había día que no 
fuese a la casita. Y allí sentía siempre, con mayor 
o menor fuerza, la misma impresión, la misma 
emoción profundísima, como si una gracia de 
Dios especial me envolviese completamente, casi 
como si lo divino me aplastase. 

Era contemplación, era oración, era, en cierto 
modo, convivencia con los tres. Después, el curso 
concluyó con la Misa precisamente en aquella 
gran iglesia atestada de gente. Yo participaba con 
todo mi ser. De pronto comprendí: había encon-
trado mi camino, y muchas, muchas personas lo 
habrían de seguir. 

Después de la experiencia de Loreto volví feliz a 
Trento. No tenía otros elementos importantes so-
bre mi futuro que los que acabo de describir. De 
todas formas, a un sacerdote que me preguntó 

cómo me había ido, respondí: He 
encontrado mi camino. ¿Cuál -
preguntó-, el matrimonio? No, le 
dije. ¿La virginidad en el mundo? 
No. ¿El convento? No. 
La casita de Loreto había revelado 
a mi corazón algo misterioso y, sin 
embargo, cierto: un cuarto cami-
no. Cuarto camino que después se 
concretaría, a imagen de la Sagra-

da Familia, en 
una convivencia 
de vírgenes y ca-
sados entregados 
a Dios completa-
mente, si bien en 
distinta forma; es 
decir, el focolar. 
 
LAS MARIÁPOLIS 

Son encuentros como estos que hacemos en El 
Cobre y en otros lugares de Cuba: una conviven-
cia de centenares de personas, de todas las eda-
des, clases sociales y vocaciones, que se reúnen 
cada año, en distintos puntos del mundo, para 
experimentar durante algunos días un nuevo tipo 
de relaciones, inspiradas en la ley evangélica del 
amor. 
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A la virgen de la Caridad  
del Cobre 

 
Virgen de la Caridad 
Iluminas nuestras vidas 
Regando con tu bondad 
Gracias de tus milagros 
En torrentes que convidan 
Nacer cada día en tus brazos. 
 
Dios en tu hijo Jesús 
Entrego una fuente de amor. 
 
La luz divina que tu 
Amaste con gran candor. 
 
Con tus ojos protectores 
Abres los corazones 
Ríen las almas puras 
Irradiando los fulgores 
De sus mejores promesas 
A la Virgen Milagrosa 
Disfrutando sus dulzuras. 
 
Donde siempre hay peticiones 
Encontraran en cascadas 
La fuente de bendiciones. 
 
Con tu manto dorado 
Orlas esplendorosas 
Brillaras por siempre hermosa 
Reina de los cubanos 
En la luz de nuestro cielo. 

 
 

Edgardo Gutiérrez 

Es un término de fácil etimología. “Polis” signifi-
ca “ciudad” en griego, así es que Mariápolis es 
ciudad de María, que hoy, en el ámbito de los Fo-
colares, se utiliza para designar grandes reunio-
nes (Mariápolis), lugares de encuentro (Centros 
Mariápolis), publicaciones (Revista Mariápolis) e 
incluso pequeñas ciudades (Mariápolis permanen-
tes). 

Tuvieron su origen en los años 50, durante el 
verano, cuando Las Dolomitas, en el corazón de 
los Alpes, vieron llegar a los miembros el Movi-
miento, que se recogían en aquellas que con el 
tiempo vendrían a llamarse Mariápolis. 

La primera se hizo en Tonadico, en el valle de 
Primiero. Allí se vivió un momento especial de ilu-
minación para el posterior desarrollo del Movi-
miento, porque se experimentó lo que podría ser 
la sociedad si la ley que la rigiera fuera el amor 
recíproco propuesto por Jesús. Verdadera maque-
ta, por tanto, de una sociedad renovada por el 
Evangelio. 

Hoy en día, se celebran anualmente casi dos-
cientas Mariápolis por todo el planeta y todas tie-
nen un denominador común: la misma atmósfera 
de generosidad, la misma alegría, la misma forma 
de escuchar, la misma comunión de bienes, el 
mismo amor recíproco... 

 
...Si ahora cuando termine de leer estas líneas 

advierte la sensación de haber conversado con 
amigos de siempre, entonces siéntase parte de 
esta gran familia que en todo el mundo busca lle-
var el mensaje de Jesús con el lenguaje del amor, 
con la frescura de la hierba que renace cada día, 
más allá de culturas, creencias, clase social, esta-
do de vida...  

Entonces, cuando nos fallen las fuerzas y la 
debilidad quiera dominarnos, siempre podemos 
regresar al recuerdo de los Focolares que con sus 
vidas, como debe hacer cada cristiano, buscan 
encender el mundo con la llama del amor. 

 
   

 
 
 



 

1212  

Excmo. Rvdo. Mons. Dr. Fray Francisco 
Saénz de Urturi y Crespo. o.f.m.  
Noveno Arzobispo de Santiago de Cuba. 

Nació en Arlucena, provincia de Álava, España, 
el 4 de enero de 1842. Muy joven aún, en el año 
1860, entró en la orden franciscana donde se dis-
tinguió por su piedad, inteligencia e inclinación a 
alternar el ministerio de la predicación con la vida 
contemplativa tan propia del carisma franciscano. 

Por obediencia a la Santa Sede y a su represen-
tante en España el Sr. Nuncio Papal, aceptó el 
nombramiento que se le hizo para el obispado de 
Badajoz, cargo que desempeñó a cabalidad 
ganándose el cariño de sus diocesanos y del clero 
de aquella iglesia. 

El 21 de mayo de 1894, S.S. el papa León XIII 
lo nombró arzobispo de Santiago de Cuba, to-
mando posesión de este arzobispado el 5 de no-
viembre del mismo año; de tal manera que a sólo 
tres meses y diecinueve días de su toma de pose-
sión como arzobispo primado de Cuba, estalló la 
guerra de 1895. 

Este arzobispo por ser español, y por haber sido 
nombrado por el Patronato Regio, entendió que su 
deber estaba en apoyar a la metrópoli española en 
su lucha por impedir la independencia de Cuba. Lo 
que le llevó a asumir una posición imprudente en 
su modo de actuar ante los hechos políticos y mili-
tares que se venían sucediendo en toda Cuba, pero 
especialmente en la arquidiócesis santiaguera, a 
partir del 24 de febrero de 1895. Por lo cual vemos 
que Mons. Saénz de Urturi y Crespo en sus cartas 
pastorales, en sus sermones así como en su actua-
ción personal, no ocultaba ni disimulaba en lo más 
mínimo que era contrario a la independencia de Cu-
ba y así vemos que autorizó el uso de la Catedral 
de Santiago de Cuba para que en ella se cantara el 
Te Deum (himno oficial de acción de gracias de la 
iglesia católica) por las victorias españolas sobre las 
fuerzas cubanas. Baste recordar que durante el 
canto de uno de estos famosos Te Deum por la su-
puesta muerte del Lugarteniente General Antonio 
Maceo, éste atacó temerariamente La Socapa, si-
tuada frente a la fortaleza del Castillo del Morro 
junto a la bahía santiaguera, para demostrarle a los 
españoles que estaba vivo. 

No dudó el señor arzobispo en recibir con todos 
los honores correspondientes en su Catedral al 
odiado general español Valeriano Weyler y Nicolau, 
Marqués de Tenerife, lo que aumentó la ya crecien-
te impopularidad de que gozaba este prelado. Asis-
tía a las invitaciones que se le hacían al Casino Es-
pañol y esto le acarreaba, las más duras críticas de 
sus diocesanos pues, con mucha razón, aquel lugar 
era llamado “el palacio de los crímenes”. Este edifi-
cio era muy odiado por los cubanos, y no obstante 
el señor arzobispo acudía a él cuantas veces era in-
vitado para participar en celebraciones de efeméri-
des patrióticas españolas, o de onomástico de los 
reyes y demás miembros de la familia real, así co-
mo para celebraciones de derrotas mambisas, etc. 

Como se verá por lo anteriormente expresado es-
ta actuación del arzobispo resultaba imprudente e 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

Breve Breve Episcopologio Episcopologio (XI) 

Bicentenario de la Arquidiócesis Bicentenario de la Arquidiócesis   
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sus hermanos y a todas las personas que lo trata-
ban que no le hablaran de Cuba ni de las cosas que 
había visto o sufrido aquí, y sólo respondía sobre 
estos asuntos a la Santa Sede o al Nuncio papal 
cuando era consultado. Murió santamente en su 
convento, siendo enterrado en el cementerio con-
ventual donde descansa en la actualidad.  

 

Excmo. Rvdo. Mons. Dr. Francisco de Paula 
Alejandro Barnada y Aguilar.  
Décimo Arzobispo de Santiago de Cuba. 
PRIMER ARZOBISPO CUBANO. 

Nació en Santiago de Cuba el 24 de abril de 1835, 
en el seno de una cristianísima familia de origen es-
pañol que gozaba de una opulenta posición econó-
mica, la cual le proporcionó una sólida formación 
cristiana y humanista. En el año 1847, con sólo 12 
años, entró en nuestro Seminario Conciliar San Ba-
silio Magno. En mayo de 1852 recibió las órdenes 
menores de manos de San Antonio María Claret, 
quien por esta época regia la arquidiócesis; el 13 
de enero de 1856  ordenado subdiácono por su ar-
zobispo en al capilla del arzobispado. El 1ro de ma-
yo de 1857 su arzobispo lo nombró profesor de 
lógica y francés en el seminario. Cabe destacar que 
por su vida de piedad, su inteligencia y sus buenas 
costumbres, se había ido ganando el aprecio y la 
admiración personal de San Antonio María Claret, a 
quien solía acompañar en sus misiones y visitas 
pastorales siempre que sus estudios se lo permitían 
lo cual, sin lugar a dudas, fue formando y forjando 

inadecuada y contribuyó sin lugar a dudas a acre-
centar la idea errónea que se había ido generali-
zando en muchos sectores del pueblo de que la 
iglesia católica y la metrópoli española eran una 
misma cosa. 

En el plano personal hay que decir, para hacer 
justicia y decir la verdad, que S.E.R. Mons Fray 
Francisco Saénz de Urturi y Crespo o.f.m., era un 
arzobispo muy celoso y cumplidor a cabalidad de 
sus deberes pastorales, de vida muy piadosa y 
austera como lo demuestra entre otras cosas que 
su diario vestir era con el hábito de su orden 
franciscana, incluidas las sandalias, y que sólo 
usaba las vestiduras propias de su dignidad arzo-
bispal cuando le era absolutamente necesario. 
Hombre caritativo, de trato amable y cortés, fue 
buen predicador y de una moral intachable. 

Las circunstancias políticas por las cuales atra-
vesó Cuba durante el período 1894 (año de su to-
ma de posesión como arzobispo de Santiago de 
Cuba) y finales de 1898 (año de su salida de esta 
arquidiócesis) transcurrieron en tiempos de gue-
rra, por lo cual nada o muy poco pudo hacer en el 
plano pastoral. 

Las tensiones nerviosas que tuvo que soportar 
durante toda la guerra de 1895, especialmente 
durante el asedio y bombardeo de la ciudad de 
Santiago de Cuba por las tropas norteamericanas 
minaron su salud. Mucho daño le hizo el constatar 
la impopularidad de que gozaba entre sus dioce-
sanos no por ser sacerdote, sino por ser español 
en un momento en que todo lo español era re-
chazado por los cubanos, a lo cual hay que añadir 
su imprudente actuación ante los sucesos políti-
cos y militares que acaecieron durante su gobier-
no arzobispal. 

Todo lo anteriormente expresado hizo que el 
señor arzobispo presentara la renuncia de este 
arzobispado a la Santa Sede, la cual le fue acep-
tada por S.S. el papa León XIII. partiendo para 
España el 2 de abril de 1899, regresando al con-
vento franciscano en el cual había profesado 
cuando joven, a cuya comunidad se incorporó co-
mo un miembro más sin aceptar jamás ningún ti-
po de privilegio o dispensa debido a su dignidad 
arzobispal y solamente se permitió usar sobre su 
hábito franciscano una sencilla cruz y en su mano 
derecha el anillo, tal y como mandan los Sagra-
dos Cánones en estos casos. Pidió por caridad a 
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el carácter del que con el decursar del tiempo 
sería el dignísimo sucesor de Mons. Claret en la 
sede primada de Cuba. El 6 de enero de 1858 se 
le nombró pro-secretario del muy ilustre cabildo 
de la catedral santiaguera. 

Contando con la debida autorización de San An-
tonio María Claret que regía desde España esta 
arquidiócesis, pidió dispensa al Santo Padre para 
poder ordenarse antes de cumplir la edad canóni-
ca requerida y la obtuvo pues se tuvo en cuenta 
su acendrada virtud, y así, el 6 de abril de 1858 a 
los 22 años fue ordenado diácono y el 11 del mis-
mo mes y año recibió la ordenación sacerdotal en 
la iglesia del convento de Santa Teresa de Jesús 
de las Madres Carmelitas Descalzas en La Habana 
de manos del obispo de aquella ciudad por hallar-
se sin obispo la sede de Santiago de Cuba. 

El 5 de julio de 1861 fue nombrado profesor de 
teología dogmática en el seminario San Basilio 
Magno y en 1864 obtuvo la autorización de S.E.R. 
Mons. Dr. Primo Calvo Lope quien entonces regía 
esta arquidiócesis para trasladarse a España con 
el objetivo de ampliar sus estudios. Entró en el se
-minario Central de Salamanca a estudiar Sagrada 
Teología, donde recibió el grado de doctor con las 
más altas calificaciones. Al regresar a Santiago de 
Cuba S.E.R. Mons. Dr. José Martín de Herrera, 
entonces arzobispo, lo nombró Canónico Peniten-
ciario de la Santa Iglesia Catedral, cargo que le 
daba la delicada obligación de proveer de confe-
sores a todos los conventos de monjas que esta-
ban bajo la jurisdicción del arzobispo de Santiago 
de Cuba. 

En 1876 fue acusado por el P. Francisco Arriaga 
de negarse a predicar en la novena de la Virgen 
del Pilar por sus ideas separatistas. Sufrió calum-
nias y toda clase de persecuciones por parte de 
un nutrido grupo de sacerdotes españoles debido 
a su nunca desmentida cubanía, ya que ayudaba 
en todo lo que podía  a la causa de la indepen-
dencia de Cuba, llegando a esconder en su casa 
particular situada en la calle de San Germán entre 
Santo Tomás y San Pedro a no pocos insurrectos, 
lo cual le acarreó estar constantemente vigilado 
por las autoridades españolas e incluso que sus 
sermones fueran escuchados por agentes de la 
policía con el objetivo de encontrar alguna frase o 
idea en la cual se atacara a España para tener así 
el motivo de detenerlo. 

El 23 de septiembre de 1898 S.E.R. Mons. Fray 
Francisco Saénz de Urturi y Crespo o.f.m. lo 
nombró cura párroco de la catedral santiaguera y lo 
recomendó con mucha insistencia ante S.S. el papa 
León XIII para que lo nombrara arzobispo de San-
tiago de Cuba, teniendo en cuenta las excelentes 
virtudes y sobradísimos méritos que adornaban al 
canónigo Barnada. 

El 27 de abril de 1899 S.S León XIII, le preconizó 
como arzobispo de Santiago de Cuba. El 2 de junio 
de ese mismo año se recibieron las bulas papales y 
el 2 de julio siguiente fue consagrado obispo en 
New Orleans por Mons. Plácido Chapalle arzobispo 
de aquella ciudad y delegado apostólico en Cuba. 

Regresó a Santiago de Cuba la tarde del 21 de ju-
lio y fue acompañado por una gran concurrencia de 
público desde el muelle hasta la Santa Basílica Me-
tropolitana Iglesia Catedral. En el sencillo discurso 
que pronunció en su catedral, el nuevo arzobispo 
esbozó brevemente cuál sería su plan de gobierno 
pastoral y que no era otro que “Restaurarlo todo en 
Cristo”, terminando con estas palabras “vengo a 
entregarles mi vida”.  

En la mañana del domingo 31 de julio de 1899 se 
efectuó la entrada pública y solemne del nuevo ar-
zobispo en su catedral recorriendo a pié las calles 
que comprenden desde la parroquia de Santo 
Tomás Apóstol donde fue bautizado hasta la Santa 
Iglesia Catedral, con una inmensa concurrencia de 
pueblo que colmaba ambas aceras. Las campanas 
de todos los templos de la ciudad repicaban ale-
gres. Al entrar en su catedral Mons. Barnada y 
mientras se dirigía a la capilla del sagrario para visi-
tar al Santísimo Sacramento el pueblo, que abarro-
taba el templo, comenzó a aplaudirlo delirantemen-
te, cosa que por aquella época no se acostumbraba 
a hacer en los templos. No había forma de parar los 
aplausos, lo cual demostraba la identificación que 
tuvo el pueblo oriental con su arzobispo desde el 
principio de su servicio pastoral. 

Visiblemente emocionado el nuevo arzobispo 
cantó una misa pontifical y ocupó su sede arzobis-
pal a la derecha del altar mayor, en la homilía de 
saludo y agradecimiento varias veces se le ahogó 
su bien timbrada voz. 

El 10 de diciembre de 1899 recibió S.E.R. Mons. 
Barnada el Pallium de manos de S.E.R. Mons. Ja-
mes Hubert Blanck obispo de Puerto Rico quién fue 
encargado por S.S. el papa León XIII de imponér-
selo.           (continuará) 



PUBLICACIÓN  CATÓLICA  JUVENIL  MENSUAL           
“Siempre es más valioso tener el respeto que la admiración de las personas”. 

Jean Jacques Rousseau 

El rincón de nuestro grupo de redacción. 
 

Hola chicos, como les va en estas vacaciones, seguro que bien, las cosas de la vida, ya se fue el 
mes de julio, y las vacaciones van entrando en su segunda mitad. Este mes, está cargado de op-
ciones, pues están las convivencias, de seguro el que más o el que menos tiene un viajecito pla-
nificado por ahí, y para los amantes del buen deporte, pues a darse gusto con el banquete de las 

olimpiadas. Pero hablando de olimpiadas, como bien sabes son en Grecia, Atenas y comienzan el próximo 
día 13 de agosto, ¿sabes como es que se elige una sede olímpica? Te cuento que requiere de sumo cuida-
do, pues se necesitan reunir más de 30 mil personas, entre atletas, oficiales y periodistas. Aparte de todo 
el turismo que va de distintas partes del mundo. Que faenita, ¿Verdad? Pero te sigo comentando acerca de 
las olimpiadas; cada olimpiada tiene un logotipo en particular. El mismo refleja el ánimo y el espíritu de la 
ciudad donde se realizan los juegos y por supuesto cuenta con las mascotas, que por lo general son anima-
les típicos de la nación o algo por el estilo. ¿Y de la antorcha olímpica? Te cuento que la llama olímpica, 
como también le dicen, viaja por diferentes estados durante varios meses, el relevo de la antorcha preten-
de difundir el espíritu olímpico, y es transportada durante su trayecto por miles de personas. Sabias que las 
diferencias entre países han logrado que algunas naciones retiren a sus competidores de la justa deportiva, 
ese fue el caso de Taiwán en los juegos celebrados en Montreal (1967) donde el gobierno canadiense no 
permitió que portaran su bandera ni que se tocara el himno nacional durante los juegos, estos hechos que 
empañan una fiesta deportiva de este calibre, capas de unificar a tantos pueblos, son las cosa que hay que 
evitar y combatir a toda costa. Pero te sigo contando de la historia de los juegos olímpicos. Más rápido, 
más alto, más fuerte es el lema de los juegos olímpicos de la era moderna, creados en 1894 a iniciativa de 
barón Pierre de Coubertin, quien quería revivir los juegos de la antigüedad. En tiempos de la Grecia clásica, 
los competidores ofrecían su triunfo a los dioses. El ganador no recibía medallas ni joyas. Era coronado con 
unas ramas de olivo y considerado como un semidiós. Los juegos Olímpicos modernos se celebraron por 
primera vez en Atenas en el año 1896. Desde entonces se fundó el Comité Olímpico Internacional, quien 
elige hasta la fecha la sede de las olimpiadas cada cuatro años. Sólo en tres ocasiones no se han celebra-
do: en 1916, a causa de la I Guerra Mundial, en 1940 y en 1944, por la II Guerra Mundial. Bueno, sólo me 
queda desearles que lo que queda de vacaciones lo puedan disfrutar al máximo, sin olvidarse, claro está, 
de nuestro compromiso con Dios, y a los amantes del deporte, a banquetearse.  
Nos vemos en las convivencias en El Cobre, donde estará todo nuestro equipo de redacción, y donde segu-
ro podremos compartir nuestra fe y divertirnos todos juntos, como lo que somos, una gran familia cristia-
na.  
Recuerden que pueden escribirnos a: San Germán #525 % Calvario y Moncada, Stgo. de Cuba o si lo pre-
fieres puedes enviar tus cartas con tus animadores o personalmente, también puedes contactar con noso-
tros por correo electrónico a nuestra dirección que es: buenanueva@ozu.es. Esperamos ansiosamente tus 
cartas con tus preguntas, dudas o sugerencias de los temas de tu interés y de lo que quieras aprender, no-
sotros siempre trataremos de satisfacer tus inquietudes, háznoslas saber, y de seguro te podremos ayudar, 
Buena Nueva quiere ser tu amiga...    

CHOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 



Y llegó el joven Padre Gabriel...     
        La misa no me dice nada... (séptima parte) 

 
El Padre Gabriel se encuentra con los chicos en la calle cercana a la iglesia...  
-¡Hola, Padre! Viene cargado.   
-Sí. Vengo de hacer algunos mandados. 
-Pero con esa cantidad de jabas ha acabado con las tiendas... 
-Hijo, posiblemente hallan sido las tiendas las que hayan acabado conmigo. 
-Bueno Padre, que tal si lo ayudamos con esa carga, que de seguro viene bastante 
cansado... 

-Agradecidísimo hombre. 
-Así de paso nos explica hasta dónde se extiende ese poder que Jesucristo dio a la iglesia, que pare ce que sí, que 
lo tiene. Pero... ¿Pero puede mandar lo que le de la gana? Porque yo le he oído decir a mi padre que, por ejemplo, 
para comulgar antes tenía que estar en ayunas desde las doce de la noche anterior... Y otras cosas que han cam-
biado. 
-Vaya, ya sabía que tanta amabilidad tenía un objetivo, pero está bien, trato hecho, ustedes me ayudan y yo les 
explico por el camino. Mira. El poder ése que Jesucristo dio a la iglesia es triple: de santificar, de enseñar y de 
gobernar. De los dos primeros no es necesario que les hable ahora, porque el que nos interesa en este momento 
es el de gobernar o mandar, al que nosotros llamamos poder de jurisdicción. Pues bien. Recuerdan la parábola del 
encargado del taller. ¿cuál es su poder? Sencillamente el que sea necesario para llevar a cabo los planes, los dese-
os del amo. No puede cambiar los planes, por ejemplo, convertir el taller en una peluquería. Pues, ése es el poder 
de la iglesia: decirnos la manera, la forma, el como cumplir los mandatos divinos. No puede cambiar nada de lo 
ordenado por Jesucristo. Por Ejemplo: Es un mandato del Señor que comulguemos, bajo pena, nada menos que de 
condenación. “Si no coméis de mi carne y no bebéis de mi sangre, no tendréis vida en vosotros.” Ahora supongan 
que no hubiera nadie que dijera como hay que cumplir ese deseo o mandato del Señor, ¿qué pasaría? Pues sería 
una confusión, porque mientras unos, más escrupulosos, creerían que habría que comulgar todos los días, a otros 
les parecería que era suficiente hacerlo una vez en la vida. Pero viene la iglesia y nos dice: Por lo menos, por lo 
menos, una vez al año. Bueno. Pues, ya sabemos a que atenernos. Podía ponerles más ejemplos. Es por eso que 
en el catecismo que nosotros aprendimos de niños se decía que: “Los mandamientos de la Santa  Madre Iglesia 
son para mejor cumplir los divinos”. Y vamos a lo de la misa. 
Es un mandamiento de Dios el de santificar las fiestas. Pues bien. Si nadie nos dijera cómo hay que cumplir ese 
mandamiento, habría gran confusión y opiniones de todas clases. Pero viene la iglesia y nos dice: Además de guar-
dar el descanso dominical, debes participar en el Santo Sacrificio de la Misa, que es lo más grande que tiene la 
Iglesia y con eso santificarás el día del Señor. Y siguiendo el ejemplo del taller, así como el encargado podría, por 
ejemplo, sustituir una máquina por otra más moderna y rentable, así la Iglesia puede acomodarse a los tiempos sin 
faltar nunca a los deseos del Señor y pensando siempre en como cumplir esos deseos. 
-Mire usted todo lo que quiera, Pero al fin y al cabo, las leyes de la Iglesia, siempre serán leyes. O sea, una carga 
más, un estorbo. Y Jesucristo era libertador. ¿No sería mejor dejar que cada uno cumpliera los deseos de Dios con 
toda libertad? 
-Bueno, esta es otra cuestión diferente  a la que tratábamos de si Jesucristo había hablado de la Misa o no. Creo 
que les he demostrado que sí, que habló implícitamente, lo cual es suficiente. Ahora tú sales con otra cuestión 
distinta. Es decir, si la ley de la Iglesia es gravosa o liberadora, ¿no? 
-Sí, eso quiero decir. 
-Bueno, como ya hemos llegado, yo les proponga dejar la charla para otro momento, que les parece. 
-Es que... 
Ya veo, por sus caras que la idea no les gusta mucho, bueno quizás esta les agrade más, he comprado algunas 
viandas y carne de puerco, como ya somos un grupo bastante numeroso, podemos reunirnos una noche, hacer 
una caldosa y escuchar un poco de música, compartimos un rato, ahí aprovechamos y retomamos el tema, que les 
parece... 
Fantástica idea. 
Espero que sepan algo de cocina, porque todo el mundo va a pelar viandas y a mover la caldosa el próximo domin-
go, están de acuerdo 
Trato hecho. 



Jóvenes de la farándula...   
Hermana Glenda (Exclusiva para Buena Nueva) 

 

Nació en el Parral, en Santiago de Chile, pero pasó casi toda su vida, en Linares, no muy lejos de ahí. Allí es donde 
cursa casi todos sus estudios. Sus padres, ambos profesores, eran diferentes: por un lado su mamá era católica practi-
cante, por el contrario, su padre se opuso siempre a la fe. Fue bautizada a la edad de cuatro años y desde muy peque-
ña fue iniciada en la búsqueda de la verdad. Su padre, un libre pensador, siempre la inducía a conocer otras religiones, 
otros sistemas de pensamiento, otras filosofías. Glenda, que siempre fue muy aficionada a la música, comenzó a com-
poner canciones de amor para su primer novio. Poco a poco se fue acercando a Dios a través de la música religiosa, ya 
que cantaba en la misa dominical de la Catedral de su ciudad. Cuenta que, poco a poco, iba "entendiendo" lo que iba 
cantando. Se quedaba mirando la cruz después de misa y le preguntaba al Señor: ¿Es verdad que has muerto por mi?, 
¿Qué sentido tiene la vida?, ¿Por qué...? En un festival diocesano de la canción, le regalan como premio una Biblia. Era 
tal el deseo de conocer a Dios, que cuenta que la leyó del Génesis al Apocalipsis, en un año. Al llegar a un pasaje del 
Evangelio de Juan 3,16, Glenda no pudo seguir leyendo más. Allí tuvo la primera experiencia de Dios. Se le abrió la 
mente y el corazón al leer: “Porque de tal manera amó Dios al mundo que dio a su hijo unigénito para que todo aquel 
que en Él crea, no se pierda, sino que tenga vida eterna.” En 1988 da el paso definitivo, con mucho dolor en su co-
razón, deja a su novio y entra en las Hermanas de la Consolación. "Eso es lo que siempre he hecho en mi vida -dice 
Glenda- consolar, y eso es lo que quiero seguir haciendo.”     

-Hermana Glenda, sus discos son muy escuchados en Cuba, sabemos que ha saca-
do un nuevo disco, por el título, “Consolad a mi Pueblo”, se intuye un disco muy 
personal, enraizado de lleno en el carisma religioso de la consolación...  
 Es verdad, el nuevo trabajo está lleno del carisma de una mujer catalana, hija de Reus, la 
madre Molas. Carisma que me cautivó en tierras chilenas, de donde soy. De todas las pobre-
zas que conocí, la pobreza de estar solo, triste, desconsolado, con ese frío en el corazón, ese 
sentirse abandonado de Dios y de los demás fue la que habló a mi corazón y me hizo escu-
char el grito de Dios: «Glenda, ¡Consuela! ¡Consuela a mi pueblo!» Entonces me puse a escu-
char a la gente, a consolarles, a tratar de entenderles y hablarles a su corazón. Y mira, Dios 
me llamó a hacer de esto mi ser y a hacerlo como hermana de Nuestra Señora de la Consolación.  
 

-¿Qué tiene la hermana Glenda para atraer tanto a los jóvenes?  
Yo creo que es Dios el que atrae y se vale de mi voz, de mi pobre persona, para atraer, para consolar a su pueblo. Así 
es su estilo, le encanta servirse de lo humano para manifestarse. Su lógica siempre es encarnación. Sinceramente, 
percibo una y otra vez, por miles de señales, que es Él el protagonista. Es Él quien mueve los corazones, yo simple-
mente hago todo en su nombre, pero es su poder y su fuerza, no la mía, la que provoca el efecto. Esto siempre es así 
y si no lo fuera, ya no tiene sentido que yo cante. No he venido a la vida religiosa a ser artista que se exhibe, sino un 
instrumento en las manos de Dios para que Él hable al corazón de su pueblo y éste reciba el consuelo divino.  
 

-¿Es consciente de que son muchos los que rezan, o al menos los que se disponen a la oración, con sus 
canciones?  
Las canciones me nacen en el ámbito de mi relación con Dios, y sólo en un ambiente de oración han visto siempre la 
luz... Un poco como el pintor de iconos, que no pinta si no está en oración. Quizá por eso la gente se siente llevada a 
la oración. No obstante, yo no compongo con una finalidad específica: para la oración, para la catequesis o para la 
evangelización. Simplemente, cada canción es expresión del consuelo que recibo de Dios y que quiero poner a disposi-
ción de la Iglesia y de todos mis hermanos. Dios utiliza mis canciones como quiere. Yo solo sé que siempre producen 
el mismo efecto: la persona experimenta en su corazón la acción del Espíritu Consolador y el consuelo que dan las 
escrituras.  
 

-Para acabar, una curiosidad, ¿por qué actúa con el hábito siempre? 
Antes de nada, he de decir que yo no actúo. Yo sólo soy una religiosa que utiliza el canto para ofrecer algo que antes 
yo también he recibido, la consolación de Dios. Y para ello, ¿por qué tendría que quitarme el hábito? Yo lo llevo como 
lo lleva mi congregación y con él andamos por ahí diciendo quiénes somos y por quién hemos optado. El Concilio habló 
de simplificar los hábitos, nunca habló de desecharlos completamente. En todas las grandes religiones y en los distin-
tos continentes, aquel que se entrega con una consagración especial a Dios, rompe con la moda, con la apariencia, se 
«tapa» con un sayal... ¿Por qué tendría yo que quitármelo en una cultura que busca de nuevo «signos» de trascen-
dencia? ¡Pero es importante no hacer del hábito un ídolo! Nada hay absoluto, sino sólo Dios. 
 

-¿Hay algo que desee decir a los jóvenes de Cuba?  
Me alegro que el Señor Consuele a su pueblo a través de mi música 
 

- Muchísimas gracias hermana por concedernos esta maravillosa entrevista, sepa usted, que el trabajo 
que realiza es precioso, Dios la bendiga para que pueda seguir adelante y conquistando corazones en el 
nombre de Dios. 
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Historias para reflexionar... 
 

¿Es Usted JESÚS? 
 

Un grupo de vendedores fue a una convención de ventas. Todos le habían prometido a sus esposas que 
llegarían a tiempo para cenar el viernes por la noche. Sin embargo, la convención terminó un poco tar-
de, y llegaron retrasados al aeropuerto. Entraron todos con sus boletos y portafolios, corriendo por los 
pasillos. De repente, y sin quererlo, uno de los vendedores tropezó con una mesa que tenía una canas-
ta de manzanas. Las manzanas salieron volando por todas partes. Sin detenerse, ni voltear para atrás, 
los vendedores siguieron corriendo, y apenas alcanzaron a subirse al avión. Todos menos uno. Este  se 
detuvo, respiró hondo, y experimentó un sentimiento de compasión por la  dueña del puesto de manza-
nas. Le dijo a sus amigos que siguieran sin él y le pidió a uno de ellos que al llegar llamara a su esposa 
y le explicara que  iba a llegar en un vuelo más tarde. Luego se regresó a la terminal y se encontró con 
todas las manzanas tiradas por el suelo. Su sorpresa fue enorme, al darse cuenta de que la dueña del 
puesto era una niña ciega. La encontró llorando, con enormes lágrimas corriendo por sus mejillas. Tan-
teaba el piso, tratando, en vano, de recoger las manzanas, mientras la multitud pasaba, vertiginosa,  
sin detenerse; sin importarle su desdicha. El hombre se arrodilló con ella, juntó las manzanas, las metió 
a la canasta y le ayudó a montar el puesto nuevamente. Mientras lo hacía, se dio cuenta de que mu-
chas se habían golpeado y estaban magulladas. Las tomó y las puso en otra canasta. Cuando terminó, 
sacó su cartera y le dijo a la niña: "Toma, por favor, estos cien pesos por el daño que hicimos. ¿Estás 
bien?" Ella, llorando, asintió con la cabeza. El continuó, diciéndole, "Espero no haber arruinado tu día". 
Conforme el vendedor empezó a alejarse, la niña le gritó:  "Señor..." Él se detuvo y volteó a mirar esos 
ojos ciegos. Ella continuó:  "¿Es usted Jesús...? Él se paró en seco y dio varias vueltas, antes de dirigir-
se a abordar otro vuelo, con esa pregunta quemándole y vibrando en su alma: "¿Es usted Jesús?"  
Y a ti, ¿la gente te confunde con Jesús? Porque ese es nuestro destino, ¿no es 
así? como cristianos que somos, como seguidores que somos de Él debemos 
parecernos a Él y cumplir sus enseñanzas. Amarnos unos a los otros tal y como 
Él lo hizo. Parecernos tanto a Jesús,  conforme vivimos en un mundo que está 
ciego a su Amor, su Vida y su Gracia. Si decimos que conocemos a Jesús, de-
beríamos vivir y actuar como lo haría Él. Conocerlo es mucho más que citar los 
Evangelios, e ir a la Iglesia. Es, en realidad, vivir su palabra cada día.   
Tú eres la niña de sus ojos,  aún cuando hayas sido golpeado por las caídas. Él 
dejó todo y nos recogió a ti y a mí en el Calvario; y pagó por nuestra fruta da-
ñada. ¡Empecemos a vivir como si valiéramos el precio que Él pagó! 
¡Empecemos hoy! 

Nuevo Reto al Ingenio #10: Ojos en el lado oscuro. 
Enrique se ha comprado unas gafas de sol. Con ellas pues-
tas necesita encender dos lámparas cuando antes con una 
sola veía con idéntica claridad. ¿Cuántas lámparas necesita 
encender para mirarse los ojos en el espejo con las gafas 
puestas si quiere verlos tan claramente como sin gafas pero 
con una lámpara? 

Respuesta del Reto al Ingenio # 9 : 
Pictografía Light.  

Solución: Que hiciese el retrato a su mo-
do y que después sacase una copia del 
retrato girado un ángulo recto. El retrato 
del retrato ya habría perdido su alarga-
miento. 



 

1919  

La sabiduría popular encierra un enorme teso-
ro de conocimiento que se resiste al paso del 
tiempo, de las modas y los modos de hacer y 
de decir.  ¿Qué a que viene esto?  Pues a que 
creo que esta frase, tomada y adaptada de 
un viejo y conocido refrán, puede ilustrar de 
maravilla  lo que hoy quiero comentarte. Sigue 
leyendo y ya verás. 
Resulta que hace unos días, camino a casa, 
recibí de pronto el “asalto” de una fiestecita 
juvenil. Ellas y ellos, sumidos en la oscuridad de 
una salita y la acera correspondiente, baila-
ban deleitados un actualísimo regeton, con 
todo el movimiento y la sensualidad que inspi-
ra este ritmo,  fusión (para usar una palabrita 
de moda) de muchos otros ritmos.  Pero, lo 
que llamaba la atención de los que pasaban 
por allí era el hecho de que los protagonistas 
de esta historia, léase los pepillos danzantes, 
repetían con todo gusto una palabrita que 
hacía las veces de estribillo y que, al menos 
entre nosotros los cubanos, se utiliza para refe-
rirse en forma sarcástica o despectiva al hom-
bre que  es engañado por su pareja.  
Seguro ya sabes de que se trata,  pero no va-
yas a creer que el asombro se debía a que 
nunca hubiéramos escuchado tal palabra. 
Nada de eso.  Lo que nos resultaba curioso era 
el ver como alguien inteligente e instruido co-
mo debe ser un joven de estos tiempos, repi-
tiera sin más lo que otro, supuestamente inteli-
gente e instruido también, pero casi seguro, 
frustrado, o al menos confundido, dice a 
través de una ¿canción?, sin preguntarse si-
quiera por qué lo está repitiendo.  
Mira, las experiencias de cada persona son 
únicas e intransferibles, pero también la socie-
dad, en su ir y venir, hace que algunas de es-
tas experiencias dejen su carácter particular y 
se conviertan en patrones o estereotipos, y eso 
sucede con el personaje protagonista del te-

ma en cuestión.  Si tu, que por ser joven dices 
estar en contra de lo que te quieran imponer, 
optas por cantar y bailar cosas como estas, es 
porque de alguna manera te identificas con 
eso que estás cantando. Pero además, quizás 
sin darte cuenta,  estás poniendo tu libertad 
de y para pensar y expresarte en manos de 
otro, asumiendo con ese otro una actitud que, 
al menos en este caso, no creo que encaje en 
tu piel ni en la de nadie que tenga cierta no-
ción sobre la dignidad de la persona y la gran-
deza del amor, por muy transitorio y hasta en-
gañoso que este resulte a veces. 
Sobre este tema hay mucha tela por donde 
cortar  y en cuanto a letras de canciones se 
refiere, aunque las hay muy buenas, igualmen-
te existen las que clasifican como muchísimo 
peores, con todo un repertorio de obscenida-
des que resultan chocantes  hasta para los 
que aplauden la grosería, la irreverencia sin 
límites y el mal gusto por excelencia.  Pero el 
hombre es un ser pensante, capaz de razonar, 
de reflexionar y de elegir. Por eso, si por casua-
lidad tu estabas entre esos jóvenes esa noche 
recuerda que la coherencia entre lo que crees 
y lo que vives está en juego en todos los mo-
mentos de tu vida,  también cuando cantas y 
por que no, cuando bailas.  Sólo piénsalo.   
Y te dejo con un comentario que hizo un an-
ciano que también pasaba por allí y que al 
escuchar sorprendido lo que todos cantaban 
dijo:  “ Mire usted, tan jovencitos y tan infeli-
ces”, y al observar la incógnita que había de-
jado en el ambiente, agregó:  “ si, porque a mí 
que nadie me diga que un tarrú, está feliz de 
serlo...” 
Quizás te sirva.  

Tu Animad@r 



 

2020  

Cuando comenzamos estas reflexiones sobre el 
evangelio de Lucas dijimos que éste era el evan-
gelio de la misericordia y de la ternura de Dios. 
Jesús es el salvador de todos y nos salva -no des-
de el poder o el tener- sino desde la misericordia.  

Seguidamente expusimos dos situaciones: Homil-
ía Inaugural (4, 18-19) y La Misericordia del Pa-
dre de dos hijos perdidos (Cap.15), en las que LA 
PALABRA Y LOS HECHOS salvaban mediante la 
misericordia. 

Jesús salva DESDE LA MISERICORDIA pero: 
¿Dónde podemos encontrar a este Jesús? Existen 
en Lucas dos narraciones que nos explican “los 
lugares teológicos” en los que de una manera 
más genuina podemos encontrarnos personal-
mente con el Señor de la misericordia y la ternu-
ra. La parábola del Buen Samaritano (10,25-37) 
nos indica que nos encontramos con Jesús cada 
vez que nos acercamos al dolor de los hermanos; 
la narración de los Discípulos de Emaús (24,13-
35) nos descubre la presencia del Señor cuando 
celebramos la Eucaristía. Veamos, en este cuarto 
tema, la parábola; más adelante expondremos la 
narración de Emaús. 

I.- Situación de la perícopa. 

En esta parábola, colocada en el viaje de Jesús 
desde Galilea a Jerusalén, ¿Jesús pretende dar-
nos una enseñanza. Quiere ayudarnos a descubrir 
QUIEN es nuestro PRÓJIMO y explicarnos CÓMO 
comportarnos con él. 

La parábola se encuentra entre textos referidos a 
la oración:  “Rogad, pues, al Dueño de la mies 
que envíe obreros a su mies” (10,2) y la presen-
tación del Padrenuestro (11,1-4). Anteriormente 
un maestro de la ley había preguntado a Jesús: 
“¿Qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?” 
Mediante la parábola, entre dos textos alusivos a 
la oración, Jesús le recordará que el único camino 

es la práctica de la misericordia y para descubrir la 
realidad de nuestro prójimo y ser capaces de ver 
EN EL PRÓJIMO a Jesús, es necesaria una vida de 
oración. 

II.- Lectura del texto (Lc 10, 25-37). Hermano 
lector, hermana lectora, llegado a este momento 
lea pausadamente el texto de la parábola. 

III. – Elementos a tener en cuenta: 

**JERICÓ**: Jericó estaba situada en una zona 
fronteriza, esto implicaba el acuartelamiento de una 
guarnición importante; punto de encuentro de di-
versos países favorecía los intercambios comercia-
les, haciéndola una ciudad cosmopolita y bastante 
secularizada, propensa a la diversión. 

**BANDIDOS**: Varios hechos favorecían el pu-
lular de bandidos. El territorio árido y desértico; el 
cruce de vías comerciales;  las peregrinaciones a 
Jerusalén; el empobrecimiento de la población de-
bido a los onerosos impuestos que hacía que mu-
chos habiéndolo perdido todo no tenían otra alter-
nativa que echarse al monte y buscarse la vida. 

**EL SACERDOTE**: El sacerdote del A.T. era 
sacerdote por nacimiento, no por vocación (1ro Cr. 
24,1). La función del sacerdote -en general- se re-
ducía a trabajar durante dos semanas al año en el 
Templo  y, a asistir -además- a las funciones más 
solemnes del culto. Durante el resto del año, vivían 
en su pueblo natal, trabajando en su oficio. Para 
participar en la liturgia del Templo se requería del 
sacerdote un elevado estado de pureza exterior; 
antes de oficiar no podían haber tocado sangre ni 
haber estado en contacto con enfermos,  ni mucho 
menos haber tenido contacto con algún muerto. 

El sacerdote frente al asaltado desnudo, muerto a 
golpes y medio muerto toma esta postura: “Lo vió 
con sus ojos....dió un rodeo y pasó de largo”. Para 
el sacerdote, los preceptos externos de la Ley y su 

Evangelio según San LucasEvangelio según San Lucas  
Por: P. Ramón García Rámperez  sdb  

¿Q¿QUIÉNUIÉN  ESES  MIMI  PPRÓJIMORÓJIMO??    LLCC  10, 2510, 25--37 37   
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oficio en el Templo fueron más importantes que 
la práctica del amor y la misericordia. El sacerdote 
no se aproximó -no se hizo prójimo- ya que su 
“lugar teológico” estaba en el espacio territorial 
del templo y no en el prójimo sufriente del cami-
no. 

**EL LEVITA**: El levita equivale -más o me-
nos- a la de un sacristán (1ro Cr 23 nos describe 
su función y oficio). Los levitas eran tales no por 
vocación sino por nacimiento. Cuando Lucas nos 
describe la actitud del levita, respecto del hombre 
mal-herido, utiliza las mismas palabras que para 
describir la actitud del sacerdote: El levita ve la 
situación, se ha acercado a verlo por delante y 
por los lados. Ha captado perfectamente la situa-
ción de aquel hombre, pero opta por seguir su 
camino. También para él, el prójimo  a quien hay 
que amar, el “lugar teológico” del encuentro con 
Dios está en el cumplimiento legal de su ministe-
rio y/o servicio cultual; por eso, al aproximarse al 
lugar del culto se aleja del prójimo. Siendo levita 
conocería por la razón y la inteligencia al Dios del 
A.T. pero no lo había encontrado amando al próji-
mo con la misericordia, con la ternura de Dios. 

Solamente aquel que ha encontrado con el co-
razón a Jesús, es decir, que ha tenido un encuen-
tro personal con El, es capaz de convertirse -
hacerse prójimo- de corazón para sus hermanos, 
capaz de hacer de su vida una imagen de la mise-
ricordia y la ternura de Dios. 

**EL SAMARITANO**: Ya desde el exilio, los 
judíos consideraban a los samaritanos como gente 
baja, poco religiosa o idólatra. Esto, junto a la dife-
rencia en el origen racial, provoca frecuentes ten-
siones y conflictos con los habitantes de Judea. 

Estos hechos llegaban, incluso, al límite de verse 
como pueblos “enemigos”. El samaritano también 
ve al hombre, “al enemigo”, asaltado. Pero su acti-
tud es radicalmente opuesta a la mostrada por sus 
“compatriotas religiosos”. Al ver al hombre herido 
“siente misericordia” que traducido literalmente di-
ría: “se le conmovieron las entrañas”, expresión 
bíblica referida a una madre cuando va a dar a luz 
a un hijo. El samaritano amó al mal-herido, tendido 
en la cuneta del camino como una madre ama a su 
hijo que está por nacer. Esta misma expresión “se 
le conmovieron las entrañas” es la que usa el A.T. 
cuando nos habla del amor de Dios ante el padeci-
miento de sus hijos. 

La actitud del samaritano es, pues, la misma acti-
tud de Dios. El samaritano no se pregunta como el 
maestro de la ley, ¿quién es el prójimo a quien hay 
que amar?, él se conmueve, se aproxima, se hace 
prójimo del mal herido, haciendo de éste “el lugar 
teológico” donde encuentra a Dios.  

Fijémonos bien en que el samaritano no entrega al 
hombre herido cosas maravillosas o extraordinarias. 
Le ayuda con lo que aquí y ahora dispone, no cae 
en la tentación paralizante de quererlo ayudar des-
pués y mejor, con medios extraordinarios, improba-
bles. Muchas veces deseamos practicar la miseri-
cordia en favor de nuestro prójimo, queremos 
hacernos prójimo de los desheredados, pero no nos 
conformamos con los medios con los que aquí y 
ahora les podemos ayudar. En lugar de ayudarlo 
con los medios que disponemos, intentamos ayu-
darlo con lo que quisiéramos tener y caemos en la 
tentación que anquilosa y paraliza nuestro camino 
de proximidad y de solidaridad. 
El samaritano, al conmovérsele las entrañas, ama al 
herido, se hace próximo y prójimo de él y esto le 
lleva a ser misericordioso. 

**EL HOMBRE HERIDO**: Este cierto hombre 
desnudado, molido a palos y dejado medio muerto 
trae a nuestro recuerdo dos detalles del pasión de 
Jesús: 

Un hombre de 
Samaría... al 
verle sintió 
compasión  
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Casa de padres, escuela de 
hijos 
Autora: Alzira Lopes 
Ed. Paulinas 
Son las relaciones que se establecen 
entre padres e hijos, las que hacen de una casa un 
hogar. El hogar es la primera escuela. En esta escuela 
de vida familiar es donde el ser humano halla los me-
jores medios para su  formación  humana, su equili-
brio sico-afectivo y su espíritu de solidaridad. Este 
libro quiere transmitir a los padres, la convicción de 
que la base para la educación en el hogar es el amor. 
Sólo en ese ambiente propicio se logran transmitir 
valores. Además de esta convicción que penetra toda 
la obra, al autora entrega algunas nociones prácticas 
de la sicopedagogía  que serán de gran utilidad a los 
padres en la tarea de educar a los hijos  para que pue-
dan hacerle frente a la vida, con equilibrio. 

 
 
Eduque a sus hijos para Dios 
Autor: P. Zezinho 
Ed. San Pablo 
La formación religiosa de los hijos es 
una tarea difícil y una gran responsa-

bilidad. Este libro quiere responder algunas pregun-
tas, mediante un método sencillo busca mostrar ca-
minos, dar luces, sin pretender agotar la materia. 
Educar en la fe es tan importante como educar para el 
amor; son aspectos de una misma misión: la forma-
ción para una vida plena; y los papás son los primeros 
llamados a hacerlo y los mejores educadores, siempre 
que sepan de qué y de quién están hablando.  

  

- El hombre: Releyendo Lc 23, 2-7; Jn 19, 1-5, 
vemos como Pilato dijo a la gente: “Aquí tienen al 
hombre”. 

- Lo desnudaron, lo molieron a palos, deján-
dolo medio muerto. La reciente película de Mel 
Gibson nos ha descrito crudamente esta narración 
de la pasión de “el hombre”:  “Pilato, entonces, 
tomó a Jesús y mandó azotarlo trenzaron una co-
rona de espinas y se la pusieron en la cabeza” (Jn 
19, 1-5) ¿Quién es el “hombre herido”?. Este cier-
to hombre herido, de la parábola, representa el 
sufrimiento de cualquier hombre maltratado por 
la opresión y la injusticia. Pero, también, es una 
metáfora de la persona de Jesús, azotado en la 
columna antes de ser crucificado. El rostro de 
Jesús torturado, se nos revela en el rostro su-
friente de cada persona que nos sale al encuentro 
en el camino de nuestra vida. 

El rostro sufriente del hombre, el lugar teológico, 
cuando convirtiéndonos en buenos samaritanos 
nos acercarnos a él y haciéndonos prójimo de él 
practicamos la misericordia. 

IV.- CONCLUSIÓN. 

El Maestro de la ley que quiere saber quién es su 
prójimo para amarle y alcanzar la vida eterna, 
conocía perfectamente el texto del Lev 19,9 don-
de el prójimo se identifica con el pobre. 

Pero Jesús, al finalizar la parábola no le pregunta: 
¿Quién de estos tres: Sacerdote, levita, samarita-
no te parece que ha cumplido la Ley” con este 
hombre asaltado?. Le pregunta: “¿Cuál de estos 
tres hombres te parece que se comportó como 
prójimo con el hombre que ha sido asaltado?. 

El maestro responde que el que contempló al 
hombre herido como prójimo fue el que trató al 
herido con amor, con misericordia. Y Jesús le dijo 
al maestro: “VETE Y HAZ TU LO MISMO”. Hábil-
mente, Jesús ha cambiado la pregunta de su in-
terlocutor. No se ha limitado a responder: ¿Quién 
es mi prójimo?, sino que ha insistido en enseñar: 
¿ QUE DEBO HACER YO PARA SER PROJIMO DE 
LOS DEMÁS Y ASÍ ALCANZAR LA VIDA ETERNA? 
Y Jesús le dijo y nos dice: “VE Y HAZ TÚ LO MIS-
MO”, porque el pobre es el “lugar teológico” en 
quien encontramos al Señor Jesús. 
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Ayer, después de muchísimos años sin vernos, 
encontré a un antiguo compañero de universi-
dad. Después de la alegría y los asombros, esta-
mos más gordos, canosa yo y él ya casi calvo, 
empezamos a hablar de la familia, los hijos... Ju-
lio, llamémoslo así, sólo tiene un varón que ha 
cumplido ya los catorce años; dice su papá que 
el muchacho es inteligentísimo, muy atento a 
cumplir con sus deberes pero... muy enamorado 
y que no sabe a quién salió pues él a sus años 
apenas se atrevía a enamorar a alguna mucha-
cha o balbucearles un piropo. “Tan enamorado” 
me decía, que hace unos meses su papá (el de 
Julio, es decir el abuelo) había tenido que ayu-
darle a “resolver un problemita”, pues la novia 
del pequeño estaba embarazada. ¡Claro!, el pro-
blema, quedó en la cubeta. La conversación fue 
larga después y creo los dos llegamos tarde 
aquel día al trabajo... 

Esta historia es quizás sólo el catalizador, que me 
ha decidido escribir algo que desde hace tiempo 
venía rumiando. Siempre, o casi siempre para no 
ser absoluta, cuando es abordado el tema del 
aborto suben a la palestra sólo dos sujetos: la 
madre y el pequeño, y es relegado y muchas ve-
ces olvidado un tercero que en igualdad de con-
diciones y deberes es actor: el padre. Sí, sin su 
intervención es imposible la procreación, la ges-
tación de una nueva vida que, a partir del mo-
mento de la unión del espermatozoide con el 
óvulo, comenzará de manera vertiginosa y mara-
villosamente deslumbrante a multiplicarse, cre-

cer, desarrollarse,... habrá comenzado a latir en 
el seno de la madre la VIDA, un nuevo ser huma-
no CRECE; ese pequeño embrión es un hijo 
amadísimo de Dios que lo forma y moldea con 
sus manos, allí habrá comenzado la preciosa lla-
mada a la que habrá de responder toda su exis-
tencia: Amar y Ser Amado. 

Sólo catorce días después comenzarán las dudas, 
que luego serán certeza: Estoy embarazada, es-
pero un hijo tuyo.  Ante esta declaración (que ha 
pasado ya cuando la muchacha es soltera, joven, 
por miedos, culpas, llantos, arrepentimiento, ne-
gación y aceptación del hijo que espera) sólo hay 
dos respuestas: ¿Estás segura?, yo siempre es-
taré contigo, yo te amo o un tajante e imperativo 
¡Sácatelo!, no sé cómo pero ¡s-á-c-a-t-e-l-o!. 

No me siento asumiendo postura feminista algu-
na si afirmo que si bien ambos, él y ella, padre y 
madre tienen igual responsabilidad, es muchas 
veces la falta de ésta en el primero lo que lleva a 
ellas a no aceptar la VIDA que crece dentro de 
ella pero con autonomía propia y diferente de su 

Familia y SociedadFamilia y Sociedad  
Por: María C. López C.  

«MIRA, YO PONGO HOY ANTE TI  
VIDA Y FELICIDAD,  
MUERTE Y DESGRACIA...;  
TE PONGO DELANTE VIDA O MUERTE,  
B ENDICIÓN O MALDICIÓN.  
ESCOGE LA VIDA, PARA QUE VIVAS,  
TÚ Y TU DESCENDENCIA»  

(DT 30, 15.19). 
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cuerpo, que las lleva a recurrir cualquiera sea el 
método al aborto. Luego, él se esfuma, los ami-
gos que aconsejaron y apoyaron la decisión tam-
poco vuelven; queda sola ella ante una sociedad 
que la enjuiciará, condenará y tildará, y no a él, 
aún bajo el ropaje de la igualdad y del poco valor 
que a esa VIDA le da. 

Detrás de una muchacha que aborta, hay un 
hombre que no aceptó el hijo, que se lavó las 
manos, que pidió un mejor momento; hay un 
hombre que lo consideró un problema, o que no 
supo siquiera de su existencia. Detrás de una 
muchacha que aborta queda la soledad y el des-
amparo, queda el dolor que no tiene palabras, el 
sufrimiento de la VIDA arrancada y acabada. 

Detrás de cada aborto, 
está también la res-
ponsabilidad mía, la 
tuya, la de todos. Ca-
llamos. ¿Resuelto el 
problema?, me pregun-
to o no será que el 
PROBLEMA apenas ha 
comenzado.  

El derecho a la vida es 
el primero y más ele-
mental derecho huma-
no: Todo individuo tie-
ne derecho a la vida, a 
la libertad y a la inte-
gridad de su persona 
(Art. 3 Declaración Univer-
sal de los Derechos Huma-
nos) - La vida humana 
debe ser respetada y 
protegida absoluta-
mente desde el mo-
mento de la concep-

ción. a) El aborto es una directa violación del de-
recho fundamental a la vida (Art. 4 Carta de los De-
rechos de la Familia); base, fundamento de todos 
los demás y en virtud de esto debe ser protegida 
y cuidada por todos: personas, familias, estados. 
Así vivimos en medio de una gran contradicción: 
la sociedad moderna, y no sólo la cubana, caca-
rea a los cuatro vientos su respeto por la vida, 

por la integridad de las personas y la libertad; 
pero en defensa de esa libertad es posible legali-
zar el aborto, relativizar e incluso justificarle con 
innumerables argumentos... a fin de cuentas son 
ellos libres de optar si desean o no que el hijo 
nazca. ¿Libres? No es ésta para nadie una opción 
legítima puesto que parte de la muerte de un in-
defenso y pequeñito ser humano, que está en el 
cuerpo de la mamá, pero no es de ella, que no 
está en el cuerpo del papá pero que también es 
de él la responsabilidad y el deber de protegerle 
y cuidarle. 

Más duro se torna cuando la familia, primera y 
natural defensora de la vida, ni la promueve ni la 
defiende, y en su seno se admite el aborto como 
solución a un nacimiento no deseado; cuando la 
familia no es capaz de formar no en el uso del 
condón para evitar lo que sea, sino en el amor 
verdadero que es respeto de la persona del otro, 
en el verdadero amor que no mata, no miente, 
no adultera, no juega con las fuentes de la vida; 
cuando la familia no es capaz de formar para lle-
gar a la vivencia de una sexualidad plena, que 
rebasa los límites del sexo y abarca a todo el ser 
personal del hombre y la mujer.  

El problema no es hacer el tiempo “para resolver 
el problema”, ni de llegar a tiempo a “resolver el 
problema“ a cómo de lugar. El problema es tener 
tiempo o hacerlo para educarles desde muy pe-
queños en el respeto y la responsabilidad hacia sí 
mismos y hacia los demás; para que en su mo-
mento, cuando al calor de una mirada les sor-
prenda el amor, no les ciegue ni les deslumbre ni 
se dejen seducir por el deseo,  sean capaces de 
descubrir tras la mirada que seduce la persona: 
con su pasado y sus miedos, sus proyectos y sus 
esperanzas. Aceptarle con alegría viviendo una 
entrega que se construye pedacito a pedacito 
cada día, con el amor que cimienta el edificio 
común del matrimonio. Aceparle en fidelidad: 
que es compromiso, intimidad y fecundidad. 

Me pregunto, ¿resuelto el problema? 

 

Respeta,  
defiende,  
ama y sirve  
a la vida,  
a toda vida  
humana.  
Sólo siguiendo 
este camino 
encontrarás 
justicia,  
desarrollo,  
libertad  
verdadera,  
paz y felicidad.  

EV 
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Hace años ya que escribí para 
estas páginas algo en que volcaba 
en tres verbos mi experiencia vi-
tal: ser, hacer y estar. Comenzaba 
una etapa en la que sentí fuerte-
mente la presión del simplemente 
estar. Lo sentía a contrapelo, pero 
lo acogía casi con entusiasmo. Iba 

a “estar” en el lugar que me correspondía el tiem-
po que fuera necesario; confieso que ese estar 
me pesaba con fuerza. Era como detenerme ante 
una puerta cerrada –así lo sentía- y no había des-
cubierto cómo abrirla para “estar” realmente allí. 

Creí entonces que ésa sería la etapa de la famosa 
tercera edad que comenzaba y pensé que así se-
ría hasta el final. Pero he descubierto que no, que 
hay otro “hacer” detrás del “estar” y es por eso 
que vuelvo al Tema, esta tarde de aguacero se 
presta para la rumia compartida. 

En este nuevo “hacer” no me preocupa el “ser” ni 
me duele el “estar”. Son dos dimensiones que ya 
he dejado en manos de Dios. Soy un proyecto 
suyo, un diseño suyo muy querido y mimado por 
Él a través de estos largos años; y cuando me 
olvido del tiempo –que es sólo una ficción- y en-
garzo todas las cuentas, voy viendo con mayor 
claridad qué ha querido el Buen Dios de mí y ca-
da rincón de mi vida se convierte en un luminoso 
¡gracias! que acalla mi voz y desborda mi ser. 

El “estar” ha pasado a ser un feliz encontrarme 
justamente, donde justamente tengo mucho que-
hacer y es por eso que estoy ahí. Es exactamente 
el lugar en donde mi Padre quiere que esté en 
este preciso momento. 

Es aquí donde he redescubierto la necesidad de 
“hacer”. No quiere decir que haga yo grandes co-
sas, es más: he descubierto que la diferencia en-

tre grandes trabajos y pequeños trabajos no exis-
te; y si existe, es Dios el único que conoce la dife-
rencia, nosotros no... 

Tampoco quiere decir que lo que hago, lo hago 
siempre bien. Por supuesto que me gustaría que 
así fuera, porque me sentiría más a gusto con mi 
autoimagen, pero también eso lo he dejado a un 
lado. Ya saben todos que no soy perfecta. Nues-
tro Padre sí lo es, yo no. Desde luego, eso quiere 
decir que muchas veces me parece que deshago 
con los pies lo que hago con las manos... 

Pero si “soy así” y “estoy” aquí y ahora, sí tengo 
que estar atenta a “hacer”. Y ya comprendí que 
hablando en cristiano ese verbo es sinónimo de 
“servir”. Yo en un tiempo creí que servir era una 
parte de la vida, con límites de personas, espacio 
y tiempo, algo así como una asignatura en la ca-
rrera de la existencia personal. Hoy sé que es la 
razón de ser de la vida misma, la mejor forma de 
ser realmente feliz. Desde luego, hay que saber 
además para qué sirve uno, pero a estas alturas 
de la vida ya se ha descubierto eso, afortunada-
mente. Yo, no sirvo para mecánico... 

Así redescubierto, el “hacer” tiene sus cosas, su 
sabiduría y... su trampita. Me han dicho que fue 
Kempis, el de la Imitación de Cristo quien dijo 
que “no hay llama que suba al cielo sin humo”. A 
veces se cae en un hacer y hacer cosas en que la 
humareda apenas deja respirar y la llamita no pa-
sa de ser una chispita. Al menos así me pasa a 
mí... 

No por eso hay que apagar la llamita. ¡Cuántas 
veces le he pedido al Buen Dios que me haga una 
chimenea! En eso estoy ahora, porque también 
me molesta el humo de los demás y entre todos 
hasta llenamos de humo la Iglesia... 

Acaba de escampar y ya puedo abrir la ventana, 
así respiraremos todos mejor... 

Por: María A. Navarrete  
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Cada 19 de agosto 
la comunidad de 
San Luis Obispo 
del Caney celebra 

su fiesta patronal 
pero este año lo 
hará con una doble 
significación pues se 
cumplen 350 años 
de la fundación de la 
primera ermita erigi-
da en nuestro peque-
ño poblado. ¿Qué 
conocemos respecto 
a ese acontecimien-
to? 

A la llegada de los 
conqu is tadores 
españoles el po-

blado del Caney no existía. Los aborígenes viv-
ían en pequeñas tribus cerca de las costas pero 
ante el maltrato y las pretensiones de los forá-
neos se dispersaron, quedando sólo un reduci-
do grupo residiendo con los nuevos señores de 
la tierra. 

Nombrado en la pila bautismal Don Alonso 
Rodríguez y titulado cacique de “Cuba” le des-
tinaron los españoles el paraje donde hoy se 
halla el poblado, fundándose allí un burgo o 
villaje (San Luis de los Caneyes) en el cual re-
sidían a su amparo aborígenes dedicados a la-
brar la tierra y a la crianza de animales. 

Siendo cacique de San Luis de los Caneyes 
Marcos Rodríguez, nieto y heredero del cacique 
fundador Alonso Rodríguez, y ante la molestia 

de recibir la asistencia espiritual en la ciudad, a 
dos leguas de distancia de tortuosos caminos, 
procuró éste que se estableciera el curato de 
San Luis de los Caneyes. 

Gracias a la acción protectora de Don Fernando 
de Espinosa, hijo del único escribano que había 
entonces en “Cuba” y amigo del cacique Mar-
cos Rodríguez se fundó en 1654 la primera Er-
mita que se conoció en el poblado, dedicada a 
San Luis y San Magín. 

Dotado el poblado de la Ermita, el cura de 
“Cuba” enviaba a un teniente que administraba 
los sacramentos en Cuaresma, Pascuas o cuan-
do había algún enfermo cuya gravedad deman-
daba los auxilios de la iglesia. 

Cumpliendo con su deseo testamentario, ex-
presado ante el escribano SM José de Torres 
Morales el 17 de enero de 1658, cuando el ca-
cique Marcos Rodríguez murió se le dio sepul-
tura en la iglesia. 

Por: Jorge Infante  

Campanario del templo de San Luis Obispo 
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No fue hasta el 20 de marzo de 1690 que por 
auto del Iltrmo. Rvdmo. Mons. Diego Evelino 
de Compostela, venerable obispo por entonces 
de la diócesis de Cuba, se creó el curato de-
seado imponiendo al cura la precisa obligación 
de enseñar la doctrina cristiana y dar a los po-
bladores los primeros rudimentos de lectura y 
escritura. 

La edificación de la iglesia, lo saludable del cli-
ma y la poca distancia de la ciudad cabecera 
fue atrayendo a numerosas familias españolas 
y criollas que se instalaron en el Caney; inicián-
dose una tradición festiva y ferial que impulsar-
ía el posterior desarrollo económico del pobla-
do: fincas, haciendas de ganado, caña de azú-
car y sus famosos frutos. 

Allí ubicado en el lado norte del céntrico par-
que de El Caney está erguido, sobre roca fir-
me, desde hace tres siglos y medio nuestro be-
llo y majestuoso templo. Desde allí ha sido tes-
tigo de la vida, la historia y la cultura del po-
blado de las frutas. Desde allí ha dado amparo 
a sus hijos, y a los de la cercana ciudad de 
Santiago, en tiempos de tempestades, terre-
motos y guerras. Bajo su techo, pobladores y 
visitantes, han encontrado y encuentran en él 
la presencia divina de Dios Padre, Hijo y Espíri-
tu Santo. 

Semillas... 
 

Cuentan que un joven paseaba una 
vez por una ciudad desconocida, cuan-
do, de pronto, se encontró con un co-
mercio sobre cuya marquesina se leía 
un extraño rótulo: "La Felicidad". 
Al entrar descubrió que, tras los mos-
tradores, quienes despachaban eran 
ángeles. 
Y, medio asustado, se acercó a uno de 
ellos y le preguntó. "Por favor, ¿qué 
venden aquí ustedes?" "¿Aquí? -
respondió el ángel-.  Aquí vendemos 
absolutamente de todo".  "¡Ah! - dijo 
asombrado el joven -. Sírvanme en-
tonces el fin de todas las guerras del 
mundo; muchas toneladas de amor 
entre los hombres; un gran bidón de 
comprensión entre las familias; más 
tiempo de los padres para jugar con 
sus hijos..."   
Y así prosiguió hasta que el ángel, 
muy respetuoso, le cortó la palabra y 
le dijo: "Perdone usted, señor.  Creo 
que no me he explicado bien. Aquí no 
vendemos frutos, sino semillas." 

 
José Luis Martín Descalzo. 

Vista interior del templo y altar 
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más jóvenes para llevar la palabra  de 
Dios y el consuelo de la compañía 
solidaria a nuestros hermanos enfer-
mos.  
RETIRO IGNACIANO PJ 
Del 2 al 9 de agosto en la casa de El 
Cobre, la Comisión de PJ convocó a 
un retiro espiritual ignaciano animado 
por el P. Nelson Santana sj. Dieciséis 
jóvenes de distintas comunidades de 
nuestra arquidiócesis se sintieron mo-
vidos por el Espíritu para este encuen-
tro de Gracia con el Creador, para los 
que apoyaron la experiencia también 
fue un momento fuerte de encuentro 
con Jesús presente en la seriedad y 
profundidad del proceso vivido por 
cada uno de estos jóvenes. Gracias a 
Dios por esta consolación que nos 
permite seguir apostando por nues-
tros jóvenes. Gracias a todas las per-
sonas que apoyaron esta experiencia. 
PRÓXIMA ORDENACIÓN DIACONAL 
El domingo 26 de septiembre en la 
parroquia de Don Bosco nuestro her-
mano Isaías Licea por la imposición 
de manos de Mons. Pedro Meurice, 
recibirá la ordenación como diácono 
permanente. Oremos al Señor por él, 
su esposa y sus hijas para que siem-
pre les anime y acompañe para mejor 
servir a la iglesia en los más pobres y 
necesitados. 

LA VIRGEN PEREGRINA  
Las calles de pueblos y ciudades de la 
hermana diócesis de Holguín son testi-
gos del paso de la Madre de todos los 
cubanos, de su visita a cada uno de 
sus rincones para animarles y acompa-
ñarles de manera especial con motivo 
de la celebración de los 25 años de 
creada la diócesis. Mons. Peña al 
hablar del sentido de esta peregrina-
ción, se refirió a las raíces cristianas de 
los cubanos, que a pesar de los inten-
tos por hacer de él un pueblo ateo, 
mantiene su tradición religiosa. Exhortó 
a todos a pedirle mucho a la Virgen y, 
como en la letra de la canción, poner a 
sus pies  la vida entera.  
 

PREMIOS UCIP 
Un año después, el artículo de opinión 
de Orlando Márquez, publicado en Mar-

La Iglesia es Noticia La Iglesia es Noticia   

ENCUENTRO NACIONAL DE LITURGIA 
En los últimos días del mes de junio y 
los primeros de julio, la casa pastoral 
de El Cobre abrió sus puertas para 
recibir a hermanos y hermanas proce-
dentes de todas las diócesis. Este es 
el segundo encuentro de este tipo, 
que ayudados por eminentes liturgis-
tas, el P. Aurelio García Masías –
profesor de la universidad de Vallado-
lid-  y el P. Gabriel Ramis-profesor de 
la universidad de San Anselmo en Ro-
ma-, buscan profundizar la formación 
de quienes en las comunidades y dió-
cesis realizan este importante servicio. 
Este año el estudio se centró en la 
Carta sobre la Eucaristía recientemen-
te publicada por ; las sesiones de tra-
bajo fueron muy apretadas y con 
grandes frutos. Gracias a todos los 
que lo organizaron y prepararon con 
tanto amor. 
MISIONEROS CLARETIANOS 
La Congregación de los Misioneros 
Hijos del Inmaculado Corazón de Mar-
ía (más conocidos como claretianos) 
celebró el pasado 16 de julio los 155 
años de su fundación por San Antonio 
María Claret en Vich, España, en el 
año 1849. Para esta ocasión la comu-
nidad de la Santísima Trinidad con sus 
corredores interiores convertidos en 
gran sala de exposición, recibió la ex-
posición Espirales en Ascenso de los 
pintores camagüeyanos Aziyadé Ruiz y 
Agustín Bejerado; quienes unidos en 
la vida y en el arte, logran transmitir 
por medio de su obra la búsqueda y el 
encuentro de sus verdades: de la ver-
dad personal y de la verdad colectiva 
como nación que vive y sueña aquí, 
en Cuba. Modo especialísimo  también 
de saludar a la publicación Viña Joven 
al arribar a su primer lustro de vida, 
felicitaciones al P. Carlomán Molina 
c.m.f. su director y a todos los que en 
ella ponen su amorosa mano para que 
vea la luz... Del 25 al 31 de julio se 
celebró la VII Semana Juvenil Clare-
tiana, bajo el lema Creemos en Jesús 
que nos hizo libres los adolescentes, 
juveniles y jóvenes hicieron tiempo 
para aprender y reflexionar sobre la 

libertad personal que lleva al compro-
miso en el amor con los otros; tam-
bién hubo momento para la oración y 
no faltaron los paseos y juegos. Que 
el Señor les siga bendiciendo y ayu-
dando a vivir la LIBERTAD en sus vi-
das y gracias a todos los que les 
acompañaron y animaron.  
SANTO PATRÓN  
El 25 de julio como cada año, nuestra 
diócesis celebró la fiesta de su Santo 
Patrón, la fiesta de Santiago Apóstol. 
La solemne eucaristía celebrada en 
nuestra catedral, fue presidida por 
Mons. Dionisio García Ibáñez, obispo 
de la diócesis de Bayamo– Manzanillo, 
y concelebrada por varios sacerdotes 
de la ciudad. Al finalizar, la imagen 
peregrina de Santiago salió del templo 
catedralicio en su habitual procesión 
para saludar a su ciudad, que más 
que monumentos, calles, parques o 
edificios, es “su gente”, son “sus po-
bladores”, cada uno de nosotros; ante 
ella se inclinó para recordar que hoy 
como hace 489 años atrás cuando fue 
fundada, está en medio de nosotros 
como testigo y portavoz de la PALA-
BRA, de su evangelio que es VIDA y 
AMOR. 
PASTORAL DE LA SALUD. 
El domingo 1ro de agosto tuvo lugar 
el encuentro de los agentes de la Pas-
toral de Salud de la ciudad de Santia-
go de Cuba, con la ayuda de la Comi-
sión Diocesana de la Cultura. Este 
domingo distinto para este entusiasta 
grupo, casi todo de la tercera y la 
cuarta edad, empezó con las palabras 
de bienvenida del P. Rafael Ángel 
quien dio paso a la lectura de poemas 
por Nadia Ocaña, María A. Castro y 
Lizandra Fernández, le siguieron bellas 
interpretaciones de la guitarra del P. 
Jorge Catasús y del P. Gerardo con su 
charango –instrumento tradicional 
andino-, de la vocalista Arazai Ma-
chirán acompañada por Lorenzo Man-
so, joven guitarrista, sin olvidar el rato 
de sano y buen humor que les hizo 
disfrutar Guille. Pero además de músi-
ca y poesía hubo espacio para la re-
flexión y para dar gracias a Dios por 
contar con tantas personas, ya no tan 
jóvenes, con una disposición y entu-
siasmo que bien podrían envidiar los 

Diocesanas 

Nacionales  
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zo de este año en la revista Palabra 
Nueva de la Arquidiócesis de La Haba-
na, recibió el Premio Internacional a la 
Excelencia Periodística 2004 de la UCIP, 
compartido con otros siete periodistas. 
Es también de gran alegría saber que la 
Medalla de Oro lo obtuvo Mundo Joven 
de Brasil, revista mensual que desde 
hace más de cuarenta años busca ayu-
dar y promover a los jóvenes. Concur-
saron para estos premios 1 217 traba-
jos en todas las categorías, y serán en-
tregados en el Congreso Mundial que se 
celebrará en Tailandia del 9 al 17 de 
Octubre próximo. 
 

VII JORNADA DEL CENTRO  
JUAN PABLO II 
Organizado por el Centro de Referencia 
Bioética Juan Pablo II con sede en la 
Habana, se efectuó, los días 12 y 13 de 
junio VII Jornada que anualmente orga-
niza dicha institución. En esta ocasión, 
los Salones de conferencias del antiguo 
convento San Francisco de Asís, en el 
casco histórico de la ciudad, acogieron 
a los más de 300 delegados e invitados 
quienes debatieron una amplísima ga-
ma de temas no sólo relacionadas con 
el mundo de las enfermedades, la 
muerte y el dolor sino que abundaron 
temas tales como la familia, la  ética y 
felicidad. La presidencia del Evento es-
tuvo integrada por Mons. Alfredo Petit, 
Obispo Auxiliar y Asesor del Centro, el 
Dr. René Zamora, Director del Centro 
de Bioética, y Dr. Jorge Suardíaz Vice-
director del Centro. Y como invitado de 
honor se encontraba Mons. Luigi Bonaz-
zi Nuncio Apostólico en Cuba quien diri-
gió a los presentes las palabras de clau-
sura y los animó a continuar en este 
ingente trabajo en defensa de la vida. 
Una eucaristía  en el Templo Catedrali-
cio puso punto final al encuentro. 
 

IGLESIA CATÓLICA Y FAMILIA, EN LA 
HISTORIA DE CUBA. 
Del 2 al 4 de junio, en la Casa Diocesa-
na de La Merced, tuvieron lugar las 
sesiones de trabajo del V Encuentro 
Nacional de Historia “Iglesia Católica y 
Nacionalidad Cubana”. Esta edición es-
tuvo destinada a la Familia y la Iglesia 
en Cuba. Siglo XVI – 1960. El tema se 
seleccionó teniendo en cuenta, que este 
año pastoral ha sido dedicado por los 
obispos cubanos a la familia. En las 
palabras apertura, el  Lic. Joaquín Es-

trada Montalván, presidente del Comité 
Organizador expresó: “...La familia 
“célula fundamental de la sociedad y 
garantía de su estabilidad” (Juan Pablo 
II. Santa Clara 1998), ha recorrido en 
la llave del golfo, por varios senderos 
antropológicos- culturales y religiosos, 
hasta coincidir en un momento dado de 
la historia, en el gran camino común, 
de lo que hoy conocemos, como la fa-
milia cubana. Acerca de cómo y cuál ha 
sido, este andar formativo, trataremos, 
en estas tres jornadas, a partir de un 
diverso, intenso e interesante programa 
académico”. Además, el evento se de-
dicó a Mons. Adolfo Rodríguez, quien 
fuera el padre de este proyecto. Hom-
bre que dedicó su vida a construir pa-
tria e Iglesia sobre la base del Amor 
congregante. El programa, de un alto 
nivel académico, como es característico 
en este forum, incluyó conferencias, 
intervenciones especiales y ponencias 
en comisiones. La misa de clausura, 
estuvo presidida por el Arzobispo de 
Camagüey, Mons. Juan García, y conce-
lebrada por los sacerdotes que partici-
paron en el evento. Luego el P. Osvaldo 
Cambra, expresó las palabras de clau-
sura, en las que aludió a los eventos 
como uno de los frutos del ENEC: “Hoy 
después de decursar casi diez años nos 
sentimos contentos porque los Encuen-
tros han servido como camino de diálo-
go, reflexión, análisis y profundización 
de nuestra realidad, no sólo como Igle-
sia, sino también como pueblo en el 
que estamos insertados.” Estos encuen-
tros han logrado que historiadores de 
diversos puntos de vistas e ideologías 
se interesen en contribuir, seguros de 
que desde éstos, pueden enriquecer el 
acervo cultural y espiritual de nuestra 
nación. Este acercamiento humano que 
se ha logrado aquí, ojalá se expanda a 
otras áreas de la vida nacional.  
 
10 AÑOS DE LA LIBERTAD DE LA LUZ 
El pasado 19 de junio se celebró en la 
Catedral de Pinar del Río, el décimo 
aniversario de la Revista Vitral, del 
Centro de Formación Cívica y Religiosa 
de la Diócesis de Pinar del Río. Dago-
berto Valdés, director de la Revista, dio 
la bienvenida a los participantes entre 
los que se encontraban Mons. José Siro 
González Bacallao, Obispo de Pinar del 
Río, los Señores Embajadores de Chile 

y Polonia; miembros del Cuerpo Di-
plomático de Alemania, Canadá, Re-
pública Checa, España y Perú. Tam-
bién estuvieron presentes distinguidos 
representantes de la sociedad civil, 
entre los que se encontraban Vladimi-
ro Roca, Manuel Cuesta Morúa, Miguel 
Saludes, Gisela Delgado, esposa de 
Héctor Palacios, Elsa González, esposa 
de Víctor Rolando Arroyo, y otros fa-
miliares de los 75 presos de concien-
cia enjuiciados hace un año; y el P. 
Alberto García, director de “Vida Cris-
tiana”, decana de las publicaciones 
católicas cubanas, junto a su Consejo 
de Redacción. Dagoberto destacó al-
gunas líneas de la mística fundacional 
de Vitral: ser un espacio de libertad 
para todos, ser propositiva y no con-
frontativa, y ser un espacio de diálo-
go, agradeciendo a los muchos cola-
boradores, sin la participación de los 
cuales la revista no hubiera podido 
salir durante 10 años. Seguidamente 
el Sr. Gerardo Mosquera, curador y 
crítico de arte, tuvo a su cargo la 
acostumbrada crítica anual de la re-
vista, haciendo una evaluación de los 
10 años. Señaló que la revista Vitral, 
sobre todo en sus editoriales, expone 
una escuela de pensamiento coheren-
te y polícroma donde se pueden en-
contrar desde los temas más univer-
sales a los más propios de Pinar del 
Río, desde un debate bioético, hasta 
la reseña de un afamado cantante. La 
revista es “franca y política, en el sen-
tido amplio de la palabra, y no desde 
la dinámica del poder”, “es un espacio 
necesario”, señaló el afamado crítico. 
Mons. Siro tuvo palabras de gratitud 
para los lectores y colaboradores de la 
revista, expresando que Vitral había 
surgido tras “escrutar los signos de 
los tiempos” como enseña Jesucristo, 
en estos “años difíciles que urgen de 
luz para mejor ver, y libertad para 
rectamente decidir.” El final de la ve-
lada fue animado por los jóvenes ar-
tistas pinareños que deleitaron con su 
música y su canto. Fue una noche de 
fiesta y reflexión, de evaluación y re-
lanzamiento, de un pequeño espacio, 
en cuya fuerza creemos muchos, y de 
una pequeña familia, abierta al mun-
do y al servicio de Cuba. - Sergio L. 
Cabarrouy- 
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"EL CAMINO  DE SANTIAGO" 
Entre el 30 de julio y el 8 de agosto 
más de 40.000 Jóvenes peregrinaron 
al Santuario de Santiago de Compos-
tela, el corazón del Año Santo Com-
postelano 2004, en su mayoría de 
toda España, así como de Italia, Fran-
cia, Alemania, Portugal, Rusia, Ucra-
nia, Rumania, Lituania. El lema de la 
Peregrinación "Testigos de Cristo para 
una Europa de la Esperanza", no sólo 
es de gran actualidad, sino que mani-
fiesta una verdad histórica a la que 
apuntó ya en el siglo XVII Goethe al 
afirmar que "La conciencia de Europa 
nace en el camino de Santiago". Zenit. 
 

CÓMO SER CRISTIANOS EN TIEM-
POS DE GLOBALIZACIÓN 
Así podría resumirse la pregunta que 
lanzará la quinta Conferencia General 
del Consejo Episcopal Latinoamerica-
no (CELAM). El encuentro se cele-
brará en Roma en el mes de febrero 
de 2007 y por el momento, según se 
ilustró, los elementos del enunciado 
del tema son «Discípulos de Jesucristo 
en la Iglesia católica, misioneros de 
esperanza para la nueva evangeliza-
ción de Latinoamérica y el Caribe al 
inicio del tercer milenio». El tema de-
finitivo del encuentro, que coincide 
con la celebración de los cincuenta 
años de vida del CELAM, será aproba-
do por Juan Pablo II. Al presentar el 
encuentro, el presidente del CELAM y 
arzobispo de Santiago de Chile, el 
cardenal Francisco Javier Errázurriz, 
reveló que en una audiencia que tuvo 
con el Papa en Roma en el mes de 
mayo el pontífice aceptó «la petición 
de convocar a una quinta conferencia 
general». «En este mundo que se glo-
baliza no sólo desde una perspectiva 
económica sino también desde una 
perspectiva valórica, cultural y preci-
samente desde la globalización de los 
medios de comunicación uno ve una 
oferta, un mercado de ofertas extra-
ordinarias. Es una oferta de cosmovi-
siones, valores y también en el siste-
ma religioso», constató. En este senti-

do, las reflexiones de los obispos, 
explicó el cardenal, afrontarán «los 
desafíos que trae este milenio para la 
evangelización de América Latina». 
Es necesario dar un «acom-
pañamiento más cercano a nuestras 
familias, nuestros sacerdotes y a 
nuestras comunidades para respon-
der mejor como pastores a nuestro 
pueblo de Dios el cual somos respon-
sab les»,  reconoc ió e l  ob is-
po.«Sentimos la necesidad de esti-
mular, mover a la Iglesia en América 
Latina a un estado de misión perma-
nente --concluyó--. La quinta Confe-
rencia quiere hacer eso». Zenit. 
 

ENCUENTRO MUNDIAL SOBRE PAS-
TORAL DEL TURISMO 
Es necesario "procurar que el turismo 
sea un instrumento eficaz para pro-
mover la justicia y la paz y un en-
cuentro verdadero  entre los pue-
blos". Así lo destaca el documento 
final del Sexto Congreso Mundial so-
bre la Pastoral del Turismo, celebra-
do en Bangkok (Tailandia) del 5 al 8 
de julio. El congreso fue organizado 
por el Pontificio Consejo para la Pas-
toral de los  inmigrantes e Itinerantes 
en colaboración con la Comisión 
Católica para el Turismo de la Confe-
rencia Episcopal de Tailandia.  El te-
ma del encuentro fue "El turismo al 
servicio del encuentro entre los pue-
blos". "Durante el Congreso -
prosigue el texto- se ha hecho hinca-
pié en que el turismo, que ahora se 
ha convertido en un fenómeno social 
y económico de dimensiones globa-
les, debe contribuir a unir a las na-
ciones y a las culturas", y entre otras 
cosas a "la lucha contra todas las 
formas de discriminación y de explo-
tación o, peor aún, de violencia 
sexual relacionada con mujeres y 
menores". Entre las sugerencias del 
documento se pide asimismo que los 
Gobiernos dispongan de mayores 
recursos para la formación moral y 
humana de las personas activas en el 
Turismo, y en especial para combatir 
el turismo sexual que involucra a los 
niños. (NE - eclesiales.org) 

RELACIONES ENTRE EL HOMBRE Y LA 
MUJER 
La Santa Sede publicó el sábado, 31 
de julio, una carta dirigida a los obis-
pos de todo el mundo para presentar 
la visión cristiana de las relaciones de 
complementariedad entre el hombre 
y la mujer y no de contraposición, 
redactado por la Congregación para 
la Doctrina de la Fe, cuyo prefecto es 
el cardenal Joseph Ratzinger. El texto 
profundiza en la antropología cristia-
na que propone la igual dignidad 
personal entre el hombre y la mujer, 
en el respeto de su diversidad, y la 
necesidad de superar y eliminar toda 
discriminación en sus derechos fun-
damentales. Y responde a la 
«ideología de género», cuyo objetivo 
e s  s u p e r a r  e l  s u p u e s t o 
«determinismo biológico» que pre-
tende liberar de la «esclavitud» que 
impondría la orientación sexual 
haciendo del «género» una simple 
opción personal y justificando así, 
por ejemplo, el matrimonio homo-
sexual. Zenit. 
 

JUEGOS OLÍMPICOS DE ATENAS  
Juan Pablo II augura que los juegos 
olímpicos sean ocasión de encuentro 
entre los pueblos "Sobre las olimpia-
das y sobre todo el mundo del de-
porte invoco la maternal protec-
ción  de la Virgen Santísima", pidió el 
Papa Juan Pablo II en la oración del 
Angelus el domingo 8 de agosto. En 
su breve alocución antes del rezo de 
la oración mariana, en el palacio 
apostólico en Castelgandolfo, ex-
presó su deseo de que las olimpiadas 
sean ocasión de paz y encuentro en-
tre los pueblos. "Envío mi cordial sa-
ludo a las delegaciones oficiales, a 
los representantes de las naciones, a 
los atletas y a cuantos participarán 
de las olimpiadas", dijo el Pontífice. 
"Auguro de corazón  que en el mun-
do, hoy turbado y conmovido por 
tantas formas de odio y de violencia, 
el importante evento deportivo de los 
Juegos constituya una ocasión de 
sereno encuentro y sirva para pro-
mover la buscada paz entre los pue-
blos". (NE - eclesiales.org) 

Internacionales 
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ZOOLÓGICO 
 

Los cubanos usamos mucho los nombres de los animales en nuestra conversación diaria. 
En realidad , constituimos UN VERDADERO  ZOOLÓGICO 

Para nosotros una persona bruta es un BURRO. 
Un hombre fuerte es un TORO y  el entrometido es un SAPO. 

El que nos trae mala suerte es una LECHUZA. 
Del cobarde decimos que es un RATÓN, una GALLINA, una CUCARACHA. 

El que se echa pa'tras es una JUTÍA. 
El que no aprovecha las oportunidades,  

es como el CAMARON que se lo lleva la corriente. 
El homosexual es un PATO, PARGO, PÁJARO, o CHERNA. 

Un tipo belicoso es un GALLITO DE PELEA. 
Si hay frío decimos que esta chiflando el MONO.  

El que imita también es un MONO. 
La mujer que es muy flaca es un GRILLO. 

A los muy gordos les decimos BALLENA, HIPOPOTAMO,  
RINOCERONTE. 

A los delatores les decimos los CHIVAS. 
La mujer bonita es un POLLO. El que nada muy bien es un PEZ. 

A los niños les gusta jugar a la GALLINA ciega. 
Del que se rebaja decimos que se arrastra como una SERPIENTE. 

Hay quien trabaja como un MULO. 
Hay gente que habla como una COTORRA o un PERICO. 

Si nos tratan mal, nos tratan como a un PERRO. 
El feo parece un SIJÚ PLATANERO. 

Hay gente que come como un PUERCO. 
Y otros que se cuidan como GALLOS FINOS 

Algunos caminan como TORTUGA. 
Ser fatalista es "parquear" TIÑOSA. 

El que se hace pasar por bueno sin serlo es un ZORRO. 
Un buen amigo vale más que una yunta de BUEYES. 

Hay gente que se hace el CHIVO loco. 
En boca cerrada no entran MOSCAS.  

El que insiste mucho es como el PITIRRE. 
El que no prospera va pa' tras, como el CANGREJO.  

Un tonto es un GUANAJO.  
Un hombre con "smoking" esta vestido de PINGÜINO. 

Del pícaro decimos que sabe mas que las BIBIJAGUAS. 
Si corre rápido, es una LIEBRE. 

Y aquí se termina. Por favor, no culpen a nadie por esta "descarga" porque 
"la culpa de todo la tuvo el TOTÍ ". 

 



Escucha atentamenteEscucha atentamente  
La Palabra está viva en esa brisa La Palabra está viva en esa brisa   

que pasa, con la luz ante tu puerta.que pasa, con la luz ante tu puerta.  

Es posible que te hayan elegido Es posible que te hayan elegido   
para gritarlapara gritarla  


